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A  un  tiempo  hermana  y  atna7i— 

. 

\  Dicha  y  desdicha,  1. 

2 

5 

El  Diablo  y  la  bruja,  t.  3. 

2 

9  Eli eiTemotode la  líartinka, <52 

le,  t.  í. 

2 

2 

Dos  familiasrivales,  i.  1. 

3 

8 

—  Doctor  negro,  t.  4. 

4 

4 

—  Tarambana,  t.  3.  4 

Ansias  malrimonialcs,  o.  1. 

2 

Don  Fernando  de  Sandoval,  o.  5.2 

8 

—Delator,  ó  la  Berlina  del  Emi¬ 

i 

—  Tío  y  el  sobrino,  o.  i  2 

A  las  máscaras  en  coche,  o.  5. 

4 

4 1  Don  Cárlos  de  Austria,  o.  3. 

2  10 

grado,  t.  5. 

3  16 

—  Trapero  de  Aíadrid,  o.  4.  9 

A  tal  acción  lal  castigo,  o.  6. 

1 

5 

Dos  lecciones,  t.  2. 

3 

2 

—Desterrado  de  Gante,  o.  3. 

2 

5 

—  Tío  Pablo  ó  la  educación,  t.  2.  2 

Azares  de  la  privanza,  o.  4. 

3 

4 

Dividir  para  reinar,  f.  1. 

1 

3 

—Espósito  de  Ntra.  Sra. ,  t.  í. 

1 

6 

—Testamento  de  un  soltero,  t.  3.  2 

Amante  y  caballero,  o.  4. 

2,11 

Dios  y  mi  derecho,  o.  Z.a  y  5.  c. 

2  10 

—Españoleta,  o.  3. 

3 

5 

—  Talismán  de  un  marido,  i.  1.  2 

A  cada  paso  un  acaso,  ó  el  caba¬ 

Diana  de  Mirmande,  t.  3. 

3 

il 

—Enamorado  de  la  Reina,  t.  2. 

3| 

5 

—  Tío  Pedro  ó  la  mala  edma-  ' 

llero  ,  0.  5.  _ 

4 

8 

De  balcón  á  balcón,  1. 1. 

3 

i 

—Eclipse,  ó  el  agüero  infunda¬ 

1 

don,  t.  2.  2 

Amor  y  Patria,  o.  5. 

2 

10 

Dejar  el  honor  bien  puesto,  o.  3. 

3 

4 

do,  0.  3. 

2 

7 

—  Toro  y  el  Tigre,  o.  1,  3 

A  la  misa  del  gallo,  o.  2, 

3 

5 

—Espectro  de  Herhesheim,  í.  !• 

3 

6 

—  Tejedor  de  Jáliva,  e>.  3.  3 

Asi  es  la  mia,  ó  en  las  máscaras 

Esmeralda  ó  Nlra.  Sra.  de  Pa¬ 

-Favorito  y  el  Req,  o.  3 

1 

6 

—  Tejedor,  t.  2.  1 

un  mártir,  o.  2. 

3 

2 

rís,  t.  5. 

3  11 

—Fastidio  ó  el  conde  Derfort,  Í2. 

11 

5 

—  Vaso  de  agua,  ó  los  efectos  y  las 

Actriz,  milUar  y  beata,  t.  3- 

3 

9 

Enriqueta  ó  el  secreto,  t.  3. 

2 

6 

-Guarda-bosque,  t.  2. 

4 

causas,  t.  5.  2 

Alpié  de  la  escalera,  t.  1. 

3 

3 

Elisa,  0.  3. 

2 

4 

—  Guante  y  el  abanico,  t.  3. 

3 

3 

—Vito  retrato,  l.  3.  1 

Arturo,  ó  los  remot'dimienlos,  í  i 

2 

4 

Enrique  de  Valois,t.2. 

2 

10 

— G alan  invisible,  t.  2.  j 

3 

5 

—  Vampiro,  t.  \.  ■I2I 

Al  asaÚol,  t.  2. 

0 

9 

Efectos  de  una  venganza,  o.  3. 

2 

8 

—Hijo  de  mi  mujer,  t.  1. 

2 

3 

—  Ultimo  diade  Venecia,  t.5,  Si 

Angel  y  demonio  6  el  Perdón  de 

Entre  dos  luces,  zarz.  o.  1. 

2 

4 

—Hermano  del  artista,  o.  2. 

3 

11 

—Ultimo  de  la  raza,  t. Si, 

iirelaña,  t.  7  c. 

3 

12 

Estela  ó  el  padre  y  la  hija,  t.  2. 

1 

4 

—Ilombi'eazul,  o.  5c. 

3, 

10 

—Ultimo  amor,  0.  3.  S! 

A  mentir,  y  medraremos ,  o.  3. 

4 

7 

En  poder  de  criados,  1. 1. 

3 

2 

—Honor  de  íin  castellano  y  de¬ 

—  Usurero,  t.  \.  «1 

A  perro  viejo  no  hay  tus  tus,  i  3. 

3 

11 

españoles  sobre  todo  [segunda 

ber  de  una  muger,  o.  4. 

2 

10 

—Zapatero  de  Lóndres,  t.  3. 

Abogar  contra  si  mismo,  t.  2. 

2 

5 

parte)  o.  3. 

2 

12 

—Hijo  de  su  padre,  1. 1. 

3 

6 

-Zapatero  de  Jerez,  0.  4.  i  i 

A  nial  tiempo  buena  cara,  1. 1. 

4 

6 

En  la Julia  va  el  castigo,  t.  5. 

3 

8 

—Himeneoen  latumba,  ó  la  Ile- 

. 

' 

Amor  y  farmácia  ,  o.  3. 

2 

4 

Enganos  por  desengaños,  o.  1. 

2 

4 

chicera,  o.  4.  Magia. 

4 

7 

Fausto  de  Underwal,  t.  5.  4 

Alberto  y  Germán,  t. 

1 

2 

Estudios  históricos,  o.  1, 

2 

5 

—  Hijo  de  Cromvvei,  ó  una  res¬ 

Fuerte-Espada  el  aventurero, Í5\ñ 

Andrés  el  Gambusino  ólos  bus¬ 

Es  el  demonioW  o.  1. 

2 

3 

tauración,  t.  5. 

2 

10 

Fernando  el  pescador ,  ó  Alálaga  j 

cadores  de  oro,  l.  5. 

3 

9 

En  la  confianza  está  el  peli¬ 

—  Hijo  del  emigrado,  t.  4. 

2l 

10 

y  los  franceses,  0.  i  a.  y  10  e.  !n 

Amor  y  ambición,  ó  el  Conde 

gro,  0.  2. 

5 

4 

—Hombre  complaciente,  t.  4i 

3 

5 

Fi'ancisco  Doria,  0.  4.  ¡j 

Hermán ,  t.  5. 

2 

14 

Entre  cielo  y  tierra,  o.  1. 

») 

2 

—  Hijo  de  lodos,  o.  2. 

2 

3 

f 

Amor  de  padre,  o.  2. 

2 

3 

En  paz  y  jugando,  1. 1. 

2 

3 

—Hombre  cachaza,  o.  3. 

3 

4 

Gustavo  III  ó  la  conjuración  de 

Alfonso  el  Magno ,  ó  el  castillo  de 

Enrique  de  Trastamara  ,  ólos 

—Heredero  del  Czar,t.  4. 

2 

10 

Suecia,  t.  5.  i 

Gauzon ,  o.  3. 

2 

10 

mineros,  t.  3. 

3 

9 

—Idiota  ó  el  subterráneo,  t.  5. 

4 

11 

Gustavo  Wasa,  0.  5. 

Allá  vá  esol  t. 

2 

6  Es  un  niño:  t.  2. 

!4 

7 

—Ingeniero  ó  la  deuda  de  ho¬ 

Gaspar  Hauser  ó  el  idiota,  t.  4. 

Adriana  Lccouvreur,  ó  la  actriz 

1 

\  Errar  la  cuenta,  o.  1, 

(2 

2 

nor,  t.  3. 

2 

9 

Guardanié  III,  ó  sea  Luis  AK  en 

del  siglo  A'K,  t.  5. 

5 

6  Elena  de  la  Seiglier,  t.  4. 

2 

3 

—Lazo  de  Margarita,  t.  2. 

4 

4 

casa  de  Mma.  Dubarry,  1.  i. 

Al  fin  casé  á  mi  hija,  í. 

2 

3 

Están  verdes,  t.  1. 

'2 

3 

—Leñador  y  el  niinislro,  ó  el 

Gml termo  de  Nassau,  ó  el  siglo 

Amar  sin  ver,  t.  i. 

1 

4  Empeños  de  honra  y  amor,  o.  3. 

2 

6 

testamento  y  el  tesoro,  6  c. 

7 

12 

XVI  en  Flandes,  O.  S. 

En  mi  bemol,  t. 

2 

1 

—Licenciado  Vidriera,  o .  4. 

2 

7 

Geroma  la  castañera,  zarz. 

Jiellran  el  marino,  t.  4. 

2 

8 

El  andaluz  enelbaile,  o.  1. 

2 

3 

! — Maestro  de  escuela,  t.  1. 

3 

4 

lienvemUo  CelHni,  ó  el  poder  de 

'•  —Aventurero 'español,  o.  3. 

9 

8 

1 — Alarido  de  la  Reina,  t.  i.  . 

2 

5 

Hasta  los  muertos  conspiran, oí 

un  artista,  o.  5, 

3 

10 

—Arquero  y  el  Rey,  o.  3. 

3 

12 

—Aludo  por  compromiso  ó  las 

Honores  rompen  palabras,  ó  la 

Batalla  de  amor,  t.  4. 

2 

,  3 

— Agiolage  ó  el  oficio  de  moda,  t  3. 

2 

10 

emociones,  t.  i. 

3 

3 

acción  de  Villalar,o.  4. 

\— Amante  misterioso,  L2. 

1 3 

6 

—Médico  negro,  t.  7  c. 

4 

12 

Herminia,  ó  volvei'  á  tiempo,  t  5 

Camino  de  Portugal,  o.  \. 

>) 

4 

.— Alguacil  mayor,  t.  2. 

2 

3 

— AJercado  de  Lóndres,  i.  id. 

4 

12 

Halifax  ,  ó  picaro  y  honrado, 

Con  todos  y  con  ninguno,  t.  1. 

1 

2 

i  —Amnr  y  la  música,  t.  3. 

2 

4 

—Marinero ,  ó  un  matrimonio 

César,  ó  el  perro  dél  caslillo,  l  2. 

2 

4 

j  —Anillo  mis’erioso,  l.  2. 

4 

M 

O 

repentino,  o.  1. 

S 

5 

Hombre  tiple  y  mugci'  tenor,  0.  4 

Cuando  quiere  una  mugerV.  t.  2. 

3 

2 

¡—Amigo  intimo,  t.  1. 

2 

3 

—  AÍemorialista,  t.  2. 

4 

4 

Honor  y  amor,  0.  S. 

Casarse d  oscuras,  t.  8. 

o 

4 

i  —  Articulo  960,  t.  i. 

2 

3 

i — Alarido  de  dos  mujeres,  t.  2. 

2 

3 

Clara  Harlowe,  t.  3. 

5 

11 

¡—Angel de  la  guarda,  l.  3. 

3 

8 

— Afarqués  de  I^orlville,  o.  3. 

2 

7 

Inventor,  bravo  y  barbero,  1. 1. 

Con  sangre  el  honor  se  venga,  o  3. 

2 

9 

¡  — Artesano,  t.  5. 

3 

8 

— Aíulato ,  ó  el  caballero  de  San 

Ilusiones,  O.  i. 

Como  á  padre  y  como  á  rey,  o.  3. 

3 

8 

—Anillo  del  cardenal  Eichelicu, 

Jorge,  t.  3. 

11 

Isabel,  ó  dos  dias  de  espm'ien- 

.  Cuánto  vale  una  lección!  o.  3, 

3 

6 

ó  los  tres  mosqueteros,  l.  5. 

8 

7 

— Marido  de  la  favorita,  t.  5 

l2 

11 

cia,  t.  3. 

Caer  en  el  garlico,  t.  3. 

4 

3 

—Baile  y  el  entiei'ro,  t.  3. 

i2 

8 

— Médico  de  su  honra,  ó.  4 

4 

6 

Caer  en  sus  propias  redes,  t.  2. 

2 

3 

—Beneficiado,  á  república  tea¬ 

i 

; -Aíédico  de  un  monarca,  o.  4. 

1 

9 

Jorge  el  armador,  t.  4, 

Conspirar  con  mala  estrella,  ó 

tral,  0.  4. 

|3 

10 

-Alarido  desleal,  ó  quién  enga¬ 

Jui  que  jembra,  O.  i. 

el  caballero  de  fJarmeníal,  <7  c  4 

12 

—Campanero  de  S.  Pablo,  (.  4. 

2 

4 

ña  y  quien,  t.  3. 

2 

3 

José  Alaria,  ó  vida  nueva,  0. 1. 

Cinco  reyes  para  un  reino,  o.  5. 

2 

11 

-Contrabandista  Sevillano,  o  2. 

3 

10 

—Mercado  de  San  Pedro,  t.  5. 

4 

9 

Juan  de  las  Viñas,  0.  2. 

Caprichos  de  una  soliera,  o.  i. 

2 

3 

—Conde  de  Bellaflor,  o.  4. 

4 

8 

—Naufragio  de  la  fragata  Me¬ 

Juan  de  Padilla,  0.  6.  c.  • 

Carlota,  ó  la  huérfana  muda,  1 2. 

3 

4 

—  Cómico  de  la  legua,  t.  5. 

3 

10 

dusa,  t.  5. 

3 

11 

Jorobo  el  aventurero,  0.  4,  1 

Con  un  palmo  de  narices,  o.  3. 

3 

3 

—Cepillo  de  las  ánimas,  o.  1, 

2 

6 

—Nudo  Gordiano,  t.  5. 

3 

6 

Julián  el  carpintero,  t.  5.  j 

Camino  de  /Mragoza,  o.  1. 

1 

7 

—  Cartero,  t.  5. 

.3 

10 

— Novio  de  Buitrago,  t.  3. 

4 

6 

Juana  Grey,  t.  5. 

Consecuencias  de  un  bofetón,  t  í . 

1 

6 

—  Cardenal  y  el  judio,  i.  5. 

3 

12 

— Novicio,  ó  al  mas  diestro  se  la 

Juzgar  por  apariencias,  0.  3.  1 

Consecuencias  de  un  disfraz,  o  i 

3 

3 

—  Clásico  y  el  romántico,  o.  1. 

2 

3 

pegan,  t.  i . 

2 

5 

Jugar  con  fuego,  t.  2.  i  ( 

Casarse  por  no  haber  muerto,  ó  el 

-Caballero  de  industria,  o  3 

3 

4 

—Noble  y  el  soberano,  o.  4. 

2 

8 

Julio  César,  O.  5.  j 

vecino  del  norte  y  el  del  medio¬ 

-Capitán  azul,  t.  3. 

2 

11 

—Nacimiento  del  hijo  de  Dios  y 

Juan  Lorenzo  de  Acuña,  0.  4.  j 

día,  t  3. 

3 

8 

—  Ciudadano  Marat,  t.  4. 

3 

18 

la  degollación  de  los  inocen¬ 

1 

Cambiar  de  sexo,  t.  1. 

4 

3 

—  Confidente  de  su  muger.  t.  1. 

2 

4 

tes, -o.  i. 

6 

16 

Laura  de  AJonroy  ó  los  dos  maes-,  » 

Compuesto  y  sin  novia,  t.  2. 

1 

7 

—Caballero  de  Griñón,  í.  2. 

2 

4 

—Nudo  y  la  ¡azada,  o.  1. 

2 

2 

tres,  0.3.  ¡  l 

-Coi’i'caidor  de  Madrid,  I.  2. 

2 

4 

—  Oso  blanco  y  el  oso  negro,  t.  1. 

1 

6 

Luchar  contra  el  destino,  l.  3. 

De  la  agua  mansa  me  libre 

—Caslillo  de  San  Mauro,  i.  5. 

5 

10 

—Pacto  con  Satanás,  o.  4. 

2 

10 

Luchar  contra  el  sino,  ó  la  Sor¬ 

Dios,  0.  3. 

3 

7 

—  Cautivo  de  Lepanlo,  o.  1. 

1 

4 

—Premio  grande,  o.  2. 

3 

4 

tija  del  Rey,  o.3.  t 

De  la  mano  á  la  boca,  t.  3. 

2 

5 

—  Coronel  y  el  tambor,  o.  3. 

3 

4 

—Pacto  sangriento  ó  la  vengan¬ 

Llueven  sobrinosV.  0.  1.  ® 

Don  Canuto  el  estanquero,  t. 

3 

2 

—  Caudillo  de  Zamora,  o.  3. 

3 

7 

za  corsa,  i.  6  c. 

4 

11 

Laura  de  Castro,  0  4. 

Dos  contra  uno  ,t. 

2 

2 

—  Conde  de  Monte-Crisio ,  pri¬ 

—J*agede  Woodstock,  t.  i. 

1 

5 

Laura,  [pról.  epil),  0.  S. 

Dos  noches,  ó  un  matrimonio  por 

i 

mera  parte,  10  c. 

4 

16 

—Peregrino,  o.  4. 

3 

9 

Lázaro  ó  el  pastor  de  Floren¬ 

agradecimiento,  t.  2. 

3 

2  Idem  segunda  parte,  t.  3 

3 

17 

—  Premio  de  una  coqueta,  o.  \ . 

2 

4 

cia,  t.  5. 

Deshonor  por  gratitud,  t.  3. 

3 

4 

El  conde  de  Morcef,  tercera  par¬ 

-Piloto  y  el  Torcí 0,  o.  1. 

2 

4 

Latreaumont,  t.  5. 

Dos  y  ninguno,  o.\. 

2 

3 

te  del  Monle-Crislo,  t.  7  e. 

2 

12 

—Podci'  de  un  falso  amigo,  o.  2. 

2 

5 

Libro  III,  capitulo  I,  i.  i. 

De  Cádiz  al  Puerto,  o.  | 

1 

7 

—  Caslillo  de  S.  Germán,  ó  lcUIo 

—Perro  de  centinela,  t.  1, 

1 

2 

Llovidos  del  cielo,  t.\.  ^ 

Desengaños  de  la  vida,  o.  3. 

3 

8 

y  espiacion,  t.  5. 

7 

9 

—Porvenir  de  un  hijo,  t.  2. 

3 

2 

Luchas  de  amor  y  deber,  0.  3.  D 

Doña  Sancha,  ó  la  independencia  ) 

1 

1 

—  Ciego  de  Orleans,  t  4. 

2 

9 

—Padre  del  novio,  t.  2. 

2 

4 

Luceros  y  Claveyina,  ó  el  m  nd'  | 

de  Castilla,  o.  4. 

2 

16 

—Criminal  por  honor,  t.  4. 

2 

6 

—Pronuneiamienio  d$  Triana, 

tro  iu  'sticikí'o.o.  3.  |\ 

Don  Juan  Pacheco,  o.  5. 

2 

8 

—Cardenal  Cisneros,  o.  5. 

1 

11 

0.  1. 

2 

9 

Im  Abadía  de  Castro,  t.  7.  ^ 

Don  Hamiro,o.  5. 

1 

8 

—Ciego,  1. 1. 

2 

3 

—  Pintor  inglés,  t.  3. 

3 

8 

-Abadía  de  Penmarek,  l.  3.  ü 

Don  Fernando  de  Castro,  0.  ti. 

2 

8 

—Cardenal  Richelieu.  o.  4. 

2 

9 

—  Peluquero  en  el  baile,  o.  4. 

2 

5 

—Alquei'ia  de  Bretaña,  t.  3. 

Dos  y  uno,  t.  1. 

1 

2 

—Castillo  de  Granlier,  /  4  i 

4 

7 

—  Reidor  y  la  cantante,  t.  1. 

1 

4 

—Barbera  del  Escorial,  t.  1.  ti 

Donde  las  dan  las  toman,  1. 

3 

3 

—Duque  de  Altamura,  t.  3. 

3 

10 

—  Rey  de  tos  criados  y  acertar 

—Batalla  de  Clavija,  0.  1. 

De  dos  á  cuatro,  t.  {.  ¡ 

1 

1 

—DineroW  t.  4. 

3 

141 

por  carambola,  t.  2. 

2 

5 

-Batalla  de  Bailen,  zarz,  0. 1  íj 

Dos  noches,  t.  2.  \: 

í 

2 

—Doctor cito,  í.  1, 

6 

2 

—  Robo  de  un  hijo,  t.  a. 

2 

8 

—Boda  tras  el  sombrero,  t.  i-  Jj 

Jhegmyo  pata  de  Anafre,  o.  1.  2 

4 

—Demonio  familiar,  t.  3. 

3 

4 

—  Rey  mártir,  o.  4 

2 

7 

—Berlina  del  emigrado,  t.  5.  j. 

j/os  muertos  y  ninguno  difun— 

) 

—  Diablo  en  Madrid,  t.  5. 

2 

7 

—  Rey  hembra,  l.  2. 

3 

3 

Los  consejos  de  Tomás,  0.  3.  "E 

lo,  t.  2.  2 

5 

—  Desprecio  agradecido,  o.  3. 

4 

5 

—  Rey  de  copas,  t.  1. 

2 

3 

La  costumbre  es  poderosa,  t-  <■ 

J)e  una  afrenta  dos  venganzas  r5  4  16 

— Diablo  enamorado,  o.  3. 

5 

21 

—  Robo  de  Elena,  i.  1. 

i 

5 

I^os  celos  de  una  muger,  t.  3.  .  l 

i)on  Jseliran  de  la  Cueva  ,  o.  ü.  2 

7,- 

—  Diablo  son  los  nietos.  1.  1. 

2 

3, 

—Rayo  de  oriente,  o.  3. 

1 

9 

La  cola  del  perro  de  AUibíH' 

PpH  Fadrique  de  Guzman,  o.  4.  3 

«!• 

—  Derecho  de  pr imagen  Hura  ,11. 

3 

3 

-Secreto  de  una  madre,  t.3y  p. 

3 

9 

des,  t.  3. 

nina  la  gitana,  t.  3. 

8, 

—Doctor  Capirote,  ó  los  curan¬ 

—Seductor  y  el  marido,  t.  3. 

3 

4 

—Caverna  de  Kerougal,  t.  i- 

Demonio  en  casa  y  ángel  en  so-  * 

• 

deros  de  antaño,  t.  1. 

1 

—Sastre  de  l.óndres,  t.  2. 

1 

5 

—Coqueta  por  amor,  t.  3. 

viedud,  l.  3.  ^4 

3 

-Diablo  nocturno,  (.  2. 

3 

si 

—  Tío  y  el  sobrino,  o.  1. 

3 

4 

—Corte  y  la  aldea,  9.  3 

EL  CIELO  Y  EL  INFIERNO. 

Comedia  dLmágia  en  cinco  actos,  en  prosa  y  verso,  imitada  del  francés  por  los  Sres.  D.  Francisco 
Botella  y  Andrés  y  D.  Vicente  de  Lalama,  para  representarse  el  año  de  1859. 


PERSONAS. 

Satanás,  un  galan. 

Gerardo;  galan  joven. 

Belfegor,  segundo  galan. 

Canario,  gracioso. 

Pedro,  barba. 

Un  traginante. 

Berta,  dama. 

Gil  A,  su  criada,  graciosa. 

Melüsina,  dama  joven. 

El  amor,  id. 

Gorgona,  graciosa. 

Blandina^  segunda. 

Acompañamiento-,  soldados  de  la  Princesa,  Pigmeos  de 
ambos  sexos;  coros,  diablos,  bailarines,  etc. 

ACTO  PRIMERO 

Bosque:  un  banco  de  cesped  á  cada  lado.  Dos  mon- 
tecillos  en  el  fondo,  practicables, 

ESCENA  PRIMERA. 

!  Belfegor,  con  un  bulto  envuelto  en  una  sábana,  después 

el  Diablo. 

I  Bel.  Ah!  no  puedo  mas!  Qué  carga  lan  pesada  es  el  al- 
l  ma  de  un  ministro!  {dejando  el  bullo  sobre  un  banco.) 
i  Por  cierto  que  mi  amo  Satanás,  debería  tener  conmigo 
i  un  poco  de  consideración!  Querer  que  yo  sea  quien  la 
í  conduzca  al  infierno,  por  temor  de  que  no  vuelva  de 
i  nuevo  á  la  tierra!  Descansemos  un  poco. 

L  Día.  (enírando.)  Ya  estás  cansado,  perezoso? 
f  Bel.  (No  lo  dige!  En  todas  partes  se  encuentra!) 

I  Día.  Qué  murmuras?  Adelante,  adelante. 

L  Bel.  Perdonadme,  señor;  pero  si  tubieseis  que  llevará 
cuestas... 

*  Día.  a  esa  alma?  Bien  poca  cosa  es. 
i  Bel.  Es  un  alma  muy  pesada. 

Día.  Por  sus  iniquidades. 

Bel.  Es  verdad  ;  no  se  dirá  que  no  se  ha  condenado  de 
valde! 

Día.  Basta  de  conversación;  vé  á  dejar  tu  carga,  y  avisa 
á  mis  súbditas  que  las  necesito,  Cas  mugeres  del 


mundo  trabajan  tanto  en  favor  del  infierno,  que  nada 
nos  dejan  que  hacer  á  los  diablos. 

Bel.  y  qué  les  digo  de  vuestra  parte? 

Día.  Diles,  que  la  misión  que  deseo  confiarles,  es  de  la  ma¬ 
yor  imporlanc¡a;que  las  necesito  para  perder  al  caballero 
Gerardo,  que  sin  duda  quiere  burlarse  del  poder  del 
infierno.  En  cuanto  á  ti,  te  hallarás  pronto  á  servirme; 
tal  vez  te  confie  la  seducción  de  una  muger. 

Bel.  Enhorabuena;  mas  quiero  ocuparme  en  eso,  que 
en  conducir  almas  de  ministros;  al  cabo  ese  oficio  es 
mas  divertido,  y  mas  fácil.  Y  para  cuándo  anuncio  á  la 
corte  vuestra  vuelta? 

Dia.  Tarde  será;  Proserpinaes  muy  celosa,  y  siempre  es¬ 
tamos  en  continuas  querellas ;  rae  decido  á  vivir  en 
el  mundo. 

Bel.  Hacéis  bien! 

Día.  Ea,  á  desempeñar  tu  comisión.  Vele  por  el  camino 
mas  corto,  puesto  que  estás  cansado.  {Belfegor,  que 
ha  lomado  el  bullo,  se  hunde.)  Ola!  se  acerca  el  caba¬ 
llero  Gerardo...  Bravo!  La  caza  ha  sido  mi  ausiliar 
para  separarle  de  su  amada.  Oh!  Gerardo!  Has  queri¬ 
do  desafiar  mi  poder!  Amas  la  guerra  y  el  juego?  Yo 
le  venceré  alhagando  tus  pasiones  favoritas,  {ábrese 
una  roca  y  desaparece.) 

ESCENA  II. 

Gerardo;  después  Canario,  ambos  en  Irage  de  casa  á 
usanza  del  siglo  XV. 

Ger.  Voto  vá!  Sultán!  azor!  lebrel!  Dónde  están  mis 
perros?  No  hay  remedio,  es  desgraciada  la  caza;  los 
perros  huyen,  sin  que  pueda  sujetarlos  mi  voz.  ¿Mas 
dónde  está  Canario?  Canario? 

Can.  Allá  voy,  señor!  Malditos  perros,  huyen  como  unos 
condenados!  Vaya  un  oficio  divertido!  Cazar  lobos! 
Si  al  menos  fuesen  palomas!... 

Ger.  Ha  desaparecido  en  la  espesura  el  que  perse¬ 
guíamos. 

Can.  Si,  vos  perseguíais  al  lobo;  pero  el  lobo  me  ha 
perseguido  árai...  y  me  ha  mordido;  digo,  rae  parece. 

Ger.  Cobarde!  Estás  soñando. 

Can.  Soñando,  eh?  Según  eso,  también  soñaré,  que  nos 
hemos  perdido? 

Ger.  Conozco  el  sitio  en  que  nos  encontramos;  cerca  del 
castillo  de  Falqueslin,  donde  habita  mi  querida  Ber¬ 
ta,  á  quien  deseo  ver. 
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m  eiclSo  j  el  iufleruo. 


Can.  Vos  teneis  la  culpa  de  no  haberla  vislo. 

Ger.  Es  verdad;  pero  la  caza  es  mi  pasión  favorita,  asi 
como  el  juego,  donde  se  olvidan  la  desesperación  y  las 
miserias  de  la  vida.  Es  el  movimiento,  la  agitación... 

Can.  Eso  si;  loque  es  el  movimiento  y  la  agitación,  de  se¬ 
guro;  pero  para  mi  no  hay  mayor  felicidad,  que  dor¬ 
mir  de  noche  y-  descansar  de  dia.  Esto  no  es  vivir; 
andar  de  ceca  en  meca!...  Y  mas,  ahora  en  que  los  de¬ 
monios  y  las  brujas,  los  duendes  y  las  fantasmas  han 
dado  en  mezclarse  en  los  asuntos  de  la  especie  huma¬ 
na!  Este  bosque  está  encantado  ,  y  no  hay  noche  en 
que  no  suceda  alguna  cosa...  (se  oye  cantar  un  gallo.) 
Oís?  Ahora  acaba  de  cantar  un  gallo! 

Ger.  Si  ha  cantado  el  gallo,  es  porque  estamos  cerca  de 
Falkeslin,  Eres  un  cobarde! 

Can.  No  lo  niego;  es  costumbre  de  familia.  Ademas,  tie¬ 
ne  uno  obligación  de  ser  valiente? 

Ger.  No  exijo  de  ti  valor,  sino  que  me  imites  en  la 
prudencia,  y  sobre  todo,  en  la  fidelidad.  Que  no  cor¬ 
ras  tras  todas  las  mugeres  que  ves. 

Can.  Mi  padre  hacia  lo , mismo;  está  en  la  masa  de  la 
sangre.  No  puedo  contenerme!  Ya  se  vé;  es  uno  jo¬ 
ven...  buen  mozo...  ellas  son  tan  tentadoras!...  Y  en 
fin,  antes  que  me  case  con  Gila... 

Ger.  La  doncella  de  Berta?  Piensas  acaso  engañar  á  esa 
pobre  muchacha?  .  • 

Can.  No  señor;  á  las  mugeres  no  se  les  engaña;  nosotros 
somos  los  engañados. 

Ger.  Basta  de  conversación;  sigamos  nuestro  camino,  (se 
ha  oscurecido  el  cielo,  y  truena,)-  ^ 

Can.  Santa  Barbara!  Ya  vuelan  las  brujas  por  esos  aires; 
vámonus,  señor,  vámonos.  <, 

Ger.  Si,  el  iienipo, anuncia  tempestad;  vámonos,  {se  di¬ 
rigen  á  la  derecha.)  ,  ' 

ESCENA  111. 

Dichos,  Berta  y  Gila. 

Ber.  Oh!  Gerardo! 

Ger.  Berta  mia! 

Can.  Gila! 

Gila,  Canario!  <  ^ 

Can.  'Mi  amor! 

este  era  el  trueno,  señor, 
que  la  tempestad  traía. 

Ger.  Cómo  tú  en  este  lugar? 

Ber,  Del  castillo  hace  un  momento 
salimos,  y  á  mi  aposento 

Íbamos  ya  á  regresar.  .  ’ 

Ger.  Encuentro  tu  rostro  triste, 
y  veo  en  tus  ojos  llanto; 
ese  pesar  y  quebranto, 
dime,  Gila,  en  que  consiste? 

Ber.  Ah!  se  complace  el  destino 
en  combatir  nuestro  amor, 
lanzando  solo  el  dolor 
en  su  escabroso  camino.  , 

Mi  padre  me  dijo  ayer 
que  á  nuestro  amor  se  oponía, 
y  el  lazo  que  nos  unía 
era  preciso  romper.  ‘ 

Ger.  Qué  tiene  que  echarme  en  cara? 

Mi  conducta  irreprensible, 
mi  cariño  inestínguible 
él  sin  duda  no  repara? 

Can.  No  hay  otro  de  mejor  fondo 
ni  de  virtud  mas  cabal? 

Mi  amo...  es  una  vestal; 
de  su  conducta  respondo. 


Jamás  en  lances  le  v¡; 
tiene  el  alma  de  un  bendito; 
y  que  respondo,  repito... 

Gila.  Y  quién  responde  por  ti?... 
Can.  Es  que  yo...  soy  hombre  serio... 

(habla  ap.  con  Gila.) 
Ger.  Pero  es  tu  padre  un  tirano.  - 
Ber.  Quiere  que  obtenga  mi  mano 
/  lodo  un  conde  del  Imperio. 

Ger.  Un  conde!  Desdichas  fieras!  ' 
Ber.  Si  tú  me  adoras,  Gerardo, 
yo  por  nada  rae  acobardo^ 
y  haré  por  ti,  cuánto  quieras. 
Ger.  Si  yo  te  adoro?  Daría 
mi  vida  por  tu  reposo, 
y  por  llamarme  tu  esposo 
'  al  mundo  renunciaria. 

Tú  eres  la  luz  que  en  el  alma  ‘ 
presta  tranquilos  reflejos; 
y  al  mirarme  de  ti  lejos 
pierdo  la  dicha  y  la  calma. 

Oh!  te  adoro  como  adora 

la  flor  al  fresco  rocio,  ,  n 

como  adora  el  pez  al  rio, 
y  como  el  ave  á  la  aurora. 

En  la  brisa  que  murmura 
en  las  hojas,  halagüeña, 
tu  imagen  pura  y  risueña 
encontrar  se  me  figura.  .  . 

En  el  cáliz  de  las  flores,-  '  ; 

en  la  luz  de  la  alborada, 
entre  la  verde  enramada 
do  cantan  los  ruiseñores^; 
llamando  á  su  bien  amado,  ? 
tu  recuerdo  admiro  y  veo, 
y  solo  amarte  deseo,  i  '  - 

y  vivir  solo  á  tu  lado. 


V 

•  ^ 


Can.  Yo  también,  Gila  querida^  .o  - 

daría  en  mi  amor  por  ti,  • 

el  vino  que  me  bebí 


la  primer  vez  en  mi  vida; 
y  te  amo  tan  firmemente, 
que  mas  de  una  vez  dormido, 
entre  ronquido  y  ronquido  : 
tuve  tu  imágen  presente. .  ,  ,  , 

■ '  Y  es  tanto  mi  frenesí  ..  ,  : 

que  solo  tengo  mi  Edén,"  '  -  < 

en  dormir^  en  comer  bien, 
y  on  que  me  adores  túá  mi. 

Gila*  (d  Gerardo.)  Si  tanto  la  araais, señor,- 
y  ella  á  vuestra  fé  responde, 
procurad  haceros  conde 
probando  vuestro  valor. 

Ger.  y  cómo? 


Gila.  Muy  fácilmente. 

De  Lorena  á  la  Princesa 


para  la  guerra,  interesa 
reclutar  bizarra  gente;  .  - 

pues  en  combate  mortal, 
á  la  de  Tolosa  altiva, 

.  quiere  probar  mientras  viva, 
que  no  conoce  rival. 

Can.  Vaya  un  decidido  empeño! 

Y  por  qué  van  á  luchar?  ‘ 

Gila.  Porque  han  dado  en  disputar 
cuál  tiene  el  pié  mas  pequeño. 

( Canario  se  asombra.) 
Es  la  verdad,  no  te  asombres. 

Can.  Cuestión  peliaguda  es. 


El  cielo  y  el  ififiíicriio. 


'que  por  solo  cuatro  pies  , 

vayan  á  morir  los  hombres! 

Gila.  Id  á  la  guerra;  al  amor 

ofreced  tal  sacrificio;  ' 

y  en  premio  de  su  servicio 
que  os  hagan  conde,  señor. 

Geb.  Qué  dices,  Berta? 

Ber.  Que  el  alma 

no  se  atreve  á  aconsejar 
un  medio  que  ha  de  robar 
á  mi  corazón  la  calma. 

Can.  Por  Cristo,  señor,  que  es  un  •  " 
medio  raro,  me  parece; 
que  de  inventiva  carece... 
y...  de  sentido  común.  ' 

Gila.  No  hay  otro. 

Brr.  Es  fuerza  aceptar. 

Ger.  Partamos  pues. 

Can.  Quiá!  No,  no, 

no  me  alejo  de  aqui  yo^ 
cuando  me  voy  á  casar. 

No  es  cierto,  Gila?  Responde. 

Gila.  No  mas  responder  podré 
que  solo  me  casaré  .. 
con  el  lacayo  de  un  conde. 

Can.  (Sopla!  Sus  humos  son  buenos!)  .  .  ^ 
No  vi  mayor  disparate! 

Y  sí  vuelvo  del  combate 
con  pié  ó  cabeza  de  menos? 

Gila.  Entonces,  yo  i»roveeré. 

Can.  Gran  ganancia!  Yo  no  voy. 

Geb.  Iré  solo.  -  ’ 

Ber.  •  No,  Dios  mió!  ' 

Ger.  Si,  que  en  la  guerra  confio 
portarme  como  quien  soy. 

,  Gila.  Tú  no  arrostrarás  por  mi  (con  cariño.) 

los  azares  de  la  guerra?  ’* 

;  Can.  Ay  Gila,  mucho  me  aterra, 

!  pero... 

IGila.  En  fin... 

I  Can.  •  Iré  por  ti. 

^  Ger.  Por  el  premio  que  me  ofreces  (á  Berla.) 
yo  probaré  mi  valor; 
no  hay  sacrificio  en  amor, 
cuando  lodos  los  mereces. 

En  el  combate  sangriento 
tu  imagen  me  animará, 
y  en  mi  oido  sonará 
tu  dulce  y  mágico  acento. 

Yo  alcanzaré  la  victoria, 
y  asi  al  volver  á  tu  lado, 
habrá  mi  nombre  logrado 
una  corona  de  gloria. 

Cumpliré  con  mi  deber, 
y  si  hallo  la  muerte  allí, 
sabré  que  muero  por  ti 
*!  y  moriré  con  placer. 

I  Ber,  Yo  contaré  los  instantes 


que  retardes  tu  venida; 
siemjire  tu  irnágen  querida 
verán  mis  ojos  amantes; 
y  en  mi  triste  soledad 
tu  retrato  irá  conmigo, 
para  quesea  testigo 
de  mi  eterna  lealtad. 

!an.  (Voy  á  esponcr  mi  pellejo  {para  si.) 
por  lograr  fama  ilusoria! 

Mejor  es  vivir¡sin  gloria, 
y  morir  de  puro  viejo.) 


Mas  ya  que  el  arrojo  ves  (d  Gila.) 
conque  á  marchar  me  resuelvo, 
si  acaso  incompleto  vuelvo, 
no  le  me  quejes  después. 

Gila.  Pobre  Canario!  Me  quedo 
sola,  y  triste! 

Can.  Ten  paciencia! 

Me  serás  fiel  en  la  ausencia, 

Gila? 

Gila.  Veremos  si  puedo!  {llorando.) 

Ber.  Adiós,  Gerardo! 

Ger.  ,  Adiós,  Berta! 

Gila.  Adiós,  Canario! 

Can.  Mi  vida! 

adiós,  adiós! — Oye,  cuida 
de  cerrar  muy  bien  la  puerta. 

Ber.  Que  os  dé  su  ausilio  el  Señor. 

Can.  Buena  falla  nos  hará! 

Ger.  Tuya  mi  vida  será! 

Ber.  y  luyo  será  mi  amor!  {vase  con  Gila.) 

ESCENA  IV. 

^Gerardo,  Canario. 

Ger.  Oh!  ya  marcho,  ya  marchó...  Y  acaso  no  vuelva  á 
verla!  Berta  mia! 

Can.  Ay!  Gda  de  mi  corazón! 

Ger.  Si  muero,  morirá  de  dolor. 

Can.  Si  muero,  pronto  se  enamorará  del  primer  lacayo 
que  la  haga  cocos!  A  los  quince  dias,  ya  tengo  un  sus¬ 
tituto. 

Ger.  El  cielo  me  prestará  c<)nsuclo,  para  mitigar  el  do¬ 
lor  de  la  ausencia...  y  volver  por  ti!  Juro  amarle  eter¬ 
namente,  Berta  rnia!  Y  si  algún  dia  liego  á  serle  in- 

‘  fiel,  que  el  diablo  se  apodere  de  mi. 

ESCENA  V. 

Dichos,  el  Diablo  por  el  fondo,  que  sale  del  tronco  de  un 

árbol. 

.Ua 

Día.  (Acepto  tu  promesa.) 

Can.  Gila,  si  llego  á  ser  inconstante,  qué  el  diablo  me... 

me... 

Día.  (Admito  tu  juramento.) 

Ger.  Vamos,  Canario,  sígueme. 

Can.  Lo  que  es  por  mi,  adelante,  {el  Diablo  esliende  el 
brazo,  Gerardo  y  Canario  no  pueden  moverse.) 

Ger.  Qué  es  esto  que  sucede?  .Apenas  puedo  dar  un 
paso! 

Can.  {sacudiendo  con  la  mano.)  Caramba,  cuántas  mos¬ 
cas  zumban  en  mis  oídos!  Me  acribillan  las  narices! 

Ger.  Las  fuerzas  me  abandonan  y  mi  vista  se  turba . 

sos...  lenme... 

Can.  Otra  le  pego!  Pues  no  se  rae  pone  malo!...  Señor, 
ved  que  yo  tampoco  rae  puedo  mover! 

Ger.  Olí!  mi...  Berta...  Ber...  la!  {cae  dormido  en  uno 
de  los  bancos  de  cesped.) 

Can.  Se  ha  dormido!  Voto  á  tal!  Bueno  es  eso,  dormirse 

sin  mas  ni  mas,  cuando .  {bosteza.)  Aaaah! 

Esta  es  otra!  También  me  entra  el  sueño!..  Aaa!  no, 
pues  no  quiero  dormir...  {tumbándose  en  el  otro  ban¬ 
co.)  he  dicho  que  uo  tengo  ganas;  hay  tal  pesadez!.. 
No  dormiré...  aunque...  me  maten....  {se  queda  dor^ 
mido.) 

Día.  «Si  le  soy  infiel,  Berta,  que  el  diablo  se  apodere  de 
mi.i  Eso  habéis  dicho,  Gerardo,  y  el  Diablo  admite 

’  tu  promesa.  O  adjuro  de  mi  poder,  o  te  aseguro  que 
serás  infiel  á  Berta!  Acudid  á  mi  voz  ,  espíritus  in¬ 
fernales.  Va  os  espero. 


El  ciclo  y  el  lufierno. 


ESCENA  VI. 


Los  mismos ,  M elusiva,  Gorgona.  Diablos  de  ambos 
sexos,  bailarines,  etc. 

Coro. 

Aquí  estamos,  aquí  estamos; 
nuestras  dulces  seducciones 
de  que  á  lu  antojo  dispones, 
del  hombre  el  alma  te  dan 
Para  herir  su  corazón, 
sin  compasión, 
nuestras  armas  aqui  están. 

Día,  Llegad,  mis  favoritas;  venid,  mis  mas  adictos  súb- 
d.tos;  necesito  de  vuestra  poderosa  influencia,  para 
apoderarme  del  alma  de  ese  cazador.  Formad  en  torno 
suyo  grupos  mágicos;  penetrad  en  sus  ensueños,  y  ha¬ 
cedles  probar  lodo  género  de  seducciones. 

Mel.  Te  obedeceré;  es  joven,  está  enamorado,  y  mi  ma¬ 
yor  dicha  es  el  atormentar  á  otra  rauger. 

Día.  Tú,  Gorgona,  dispon  del  alma  de  ese  otro,  á  tu  an¬ 
tojo. 

Gor.  No  vale  gran  cosa  su  conquista...  pero  me  con¬ 
formo. 

Día.  Prometéis  secundar  mis  designios? 

Todos.  Lo  juramos. 

Día.  Comenzad  vuestro  mágico  conjuro,  {repítese  el  co¬ 
ro.  Melusina  secoloca  aliado  de  Gerardo;  Gorgona  al 
de  Canario;  los  bailarines  forman  graciosos  grupos 
al  rededor  de  ambos;  concluido  el  baile  dice:) 

Día.  Gerardo,  todo  cede  á  mi  poder;  yo  soy  quien  dá  ri¬ 
quezas  y  placeres.  El  encanto  delicioso  de  la  incons¬ 
tancia,  sorprenderá  tu  corazón.  Gracias,  mis  fieles 
súbditas;  esos  mortales  son  nuestros,  {el  Amor  sale 
en  este  momento  de  enmedio  de  un  grupo  de  rosales.) 

Amor.  Cuan  pronto  te  envaneces  de  su  conquista! 

Día.  Quién  pretende  desafiar  mi  poder? 

Amor.  Yo! 

(Poco  á  poco  se  desarrolla  una  rosa,  se  vé  aparecer 

primero  lo  cabeza,  en  medio  del  cáliz;  luego  aparece  en¬ 
teramente  el  Amor,  representado  por  una  linda  joven.) 

ESCENA  VIL 
Dichos,  EL  Amor. 

Día.  El  Amor! 

Amor.  El  Amor,  que  reyna.  en  la  tierra  sobre  todos  los 
seres.  Protejo  los  corazones  constantes,  y  les  dirijo  á 
mi  albedrio. 

Día.  Confio  en  que  me  ayudarás  á  terminar  la  obra  que 
he  emprendido. 

Amor.  Jamás! 

Día.  Cómo!  Tú  que  tantas  almas  me  has  proporciona¬ 
do!... 

Amor.  Contra  mi  voluntad!... 

Día.  Siempre  he  creido,  que  el  Diablo  y  el  Amor  esta¬ 
ban  en  secreta  inteligencia. 

Amor.  Ningún  lazo  nos  une;  vosotros  corrompéis,  y  yo 
purifico.  En  otros  tiempos  fui  pagano;  hoy  vivo  al  la¬ 
do  de  Dios,  que  me  envia  como  su  ángel  de  paz  á  la 
tierra,  para  velar  por  los  mortales.  Vengo  á  comba¬ 
tiros. 

Día.  Un  débil  niño,  trataria  de  oponerse  á  mi  poder! 

Amor.  Yo  seré  mas  fuerte  que  todos  vosotros. 

Día.  Es  decir,  que  nos  declaras  la  guerra? 

Amor.  Guerra  sin  trégua;  la  guerra  del  bien  y  del  mal; 
la  lucha  del  cielo  contra  el  infierno! 

Día.  Tengo  escelentes  ausiliares. 


Amor.  Me  basta  luchar  solo,  para  vencer,  (se  acercad 
Gerardo.)  Gerardo,  mi  talismán  está  en  el  cáliz  de 
aquella  rosa;  alli  le  encontrarás. 

Día.  El  infierno  los  tiene  á  millares;  no  hay  mejor  ta¬ 
lismán,  que  las  pasiones.  Gerardo  y  Canario  me  per¬ 
tenecerán. 

Amor.  Canario  rae  importa  bien  poco;  está  ya  con  un 
pié  en  el  infierno.  {Canario  menea  los  pies.)  No  obs¬ 
tante,  velaré  por  ambos.  Nuestra  guerra  empieza!  El 
triunfo  será  mió.  {desaparece  por  el  rosal  que  se  abre 
y  cierra  de  nuevo.) 

Día.  Lo  veremos,  {vanse  todos.) 

ESCENA  VIII. 

Gerardo  y  Canario. 

Ger.  Qué  terrible  visión!...  No  era  un  sueño!  Si...  es¬ 
taba  dormido,  y...  Canario? 

Can.  Hera!...  (esperezándose.) 

Ger.  Duermes? 

Can.  Si  señor,  como  un  tronco,  (sin  levantarse.) 

Ger.  Despierta.  Vamos  á  marchar  al  combate. 

Can.  Al  combate!  Si  al  menos  fuese  á  una  bosteria,  pase; 
pero  despertarme  para  eso,  cuando  estaba  soñando  que 
me  hallaba  en  un  palacio  cubierto  de  oro  y  de  dia¬ 
mantes! 

Ger.  También  me  ha  afligido  un  sueño  muy  eslrañol 
He  visto  al  Diablo...  y  al  Amor. 

Can.  Al  Amor!  Yo  también  le  he  visto;  un  niño  muy  bo¬ 
nito,  que  me  decia;  Serás  fiel,  Canario?  Mucho  lo 
dudo. 

Ger.  Me  ha  prometido  un  talismán,  que  debo  encon¬ 
trar  en  el  cáliz  de  esa  rosa,  {va  á  cogerlo.)  Qué  veo! 
Un  medallón!  El  retrato  de  Berta!  Oh!  este  será  mí 
escudo  para  todo  género  de  seducciones. 

Can.  Lástima  es  que  á  mi  no  me  den  otro  talismán!... 
í^igOi  yo  que  soy  tan  propenso  á  dejarme  seducir!... 
(oyese  dentro  una  música  guerrera.) 

Ger.  Cielos!  el  ejército  de  la  princesa  de  Lorena.  Va¬ 
mos  á  alistarnos  en  él. 

Can.  Allá  voy.  (Me  oculteré  durante  la  refriega.)  (el 
Amor  aparece  en  la  colina  de  la  derecha;  el  Diablo  en 
la  de  la  izquierda.) 

Amor.  No  temas;  mi  poder  te  trazará  el  camino  de  la 
gloria  y  del  honor. 

Día.  Mis  consejos  te  separarán  de  él. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  los  diablos  figurando  el  ejército  de  la  princesa 
entran  formados  y  uniformados, 

Ger.  Soldados  fieles,  que  á  la  lid  sangrienta, 
con  fiero  alarde  y  denonado  aliento, 
arrojaros  quereis;  hoy  os  presenta 
la  ocasión  oportuna,  el  sentimiento 
de  amor  de  patria;  con  vosotros  cuenta 
la  princesa  Real;  demos  al  viento 
el  lino  de  los  bélicos  pendones 
y  vamos  á  luchar,  como  leones! 

No  permitamos  que  entrangera  saña 
nos  ultraje  atrevida  y  jactanciosa; 
nunca  á  nuestra  nación,  nación  estraña 
pensó  abatir;  que  siempre  generosa 
vence  en  la  lid,  perdona  en  la  campaña; 
mas  quiere  de  sus  triunfos  orgullosa 
que  nadie  sea  la  rival  altiva 
de  la  princesa  de  Lorena! 

Todos.  .  Viva! 

Ger.  Al  campo,  mis  valientes!  Yo  reclamo 


£1  ciclo  j  el  intlcmo. 


vuestro  valor,  vuestra  prudencia  innata! 

Para  mi  no  habrá  armas,  señor  amo? 

(Sale  de  la  izquierda  un  enorme  lanzon  y  un  escudo’ 
conducidos  ambos  por  doce  pages;  Canario, asi  que  los  vé, 
se  asusta,  echando  á  correr  y  los  pages  detrás  con  el  lan¬ 
zon  y  el  escudo.) 

Y  he  de  cargar  con  eso?  Patarata! 

{música  guerrera  y  marcha  con  evoluciones,  al  fin  cae 
el  telón.) 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEOUnOO. 

Sala  corta. 

i 

ESCENA  PRIMERA. 

Berta. 


Nada  sé;  en  vano  á  los  cielos 
les  pide  ausilio  mi  amor; 
solo  me  envían  valor 
para  aumentar  mis  recelos! 

Tanto  tiempo  sin  saber 
de  Gerardo!  ¿Si  el  destino, 
siguiendo  el  infausto  sino, 
le  hará  olvidar  su  querer! 

En  su  imágen  adorada 
todos  los  dias  mis  ojos, 
del  ardiente  llanto  rojos, 
tienen  su  vista  Gjada. 

Y  tal  vez  en  este  instante 
Gerardo  su  amor  olvida, 
y  alguna  rival  querida 
le  obliga  á  ser  inconstante. 

Oh!  quiera  Dios  que  algún  dia 
comprenda  mi  afan  por  él, 
y  este  tormento  cruel 
se  aleje  del  alma  mia! 

¿Por  qué  si  amarle  es  mi  anhelo 
con  todo  mi  corazón, 
por  qué  á  tan  noble  pasión 
se  opone  inclemente  el  cielo? 

Los  que  con  amor  profundo 
aman,  felices  serán, 
pues  solo  para  mi  están 
las  penas  en  este  mundo. 

En  mi  delirio  constante 
siempre  le  pido  al  Señor, 
ó  que  me  mate  el  dolor, 
ó  que  me  vuelva  á  mi  amante! 

ESCENA  IL 

*  Berta  y  Gila. 

JILA.  Señora,  señora,  un  ilustre  caballero,  que  está  ha¬ 
blando  con  vuestro  padre,  me  manda  traeros  de  su 
parte  estos  regalos;  mirad,  son  diamantes,  perlas,  jo¬ 
yas  preciosas. 

Ier.  y  quién  es  ese  caballero? 

JILA.  Parece  que  se  llama  el  conde  de  Rosemberg. 

Ibr.  Ah!  nuestro  vecino;  el  dueño  de  ese  cercano  cas- 
l¡llo?¿Y  qué  pretende? 

iIla.  Lo  ignoro;  no  sé  mas,  que  trae  un  escudero  muy 
guapo  mozo. 


ESCENA  IIl. 


Dichas,  Belfegor  en  trage  de  escudero;  luego^l  Día* 
BLo  disfazado  de  conde  de  Rosemberg. 

Bel.  {anunciando.)  El  conde  Rosemberg. 

Gila  Señora  mia, 

es  el  mismo. 

Ber.  Gran  Dios! 

Gila.  Aqui  se  acerca. 

Día.  (Es  hermosa;  veamos  si  mi  maña 

consigue,  audaz,  que  su  constancia  venza.) 

Ber.  Caballero... 

Día.  Señora,  perdonadme 

si  atrevido  llegué  á  vuestra  presencia; 
mas  ya  de  vuestro  padre  el  noble  anciano, 
tengo  el  permiso  que  á  ofreceros  venga, 
mis  tesoros,  mi  amor,  y  la  corona 
que  del  condado  en  mi  blasón  se  ostenta. 

A  vuestros  pies  pondré  con  noble  orgullo 
soldados  y  castillo  y  las  riquezas, 
y  con  una  palabra  de  esos  labios 
de  todo  dispondréis  como  os  parezca; 
mi  mano  á  daros  pronto,  unir  deseo 
mi  digno  nombre  á  la  belleza  vuestra. 

Ber.  Ya  sabéis,  señor  conde,  no  es  posible; 
mi  corazón  es  de  otro;  no  os  ofenda, 
que  á  vuestro  nuble  y  generoso  rasgo 
una  dama  cual  yo,  dé  tal  respuesta. 

Día.  Luego  araais  á  Gerardo  todavía? 

Ber.  Y  siempre  le  amaré. 

Día.  Constancia  eterna! 

Y  asi  os  negáis,  sin  meditar,  señora, 
á  ser  de  Rosemberg,  noble  condesa? 

Ber,  Es  mi  deber. 

Día.  Mal  pago  os  proporcionan; 

pues  sabed  que  Gerardo  no  se  niega 
á  dar  su  mano,  de  su  ausilio  en  pago, 
á  la  altiva  princesa  de  Lorena. 

Ber.  Mentís,  señor. 

Día.  Vedlo  vos. 

Ber.  ^  Oh!  no,  es  imposible! 

{gritos  y  rumores  á  lo  lejos.) 

Día.  Oís  esa  algazara  que  se  acerca?... 

El  desposorio  es;  ambos  amantes 
son  llevados  en  triunfo,  en  son  de  fiesta! 

Ber.  Gallad,  señor,  callad. 

Día.  Vedlo. 

{se  alza  el  telón;  aparece  otro  de  gasa,  á  través  del  cuál 

se  vé  pasar  una  comitiva  nupcial,  distinguense  los  perso- 
nages  vestidos  como  Gerardo  y  Canario.) 

Ber.  {tapándose  la  cara  con  las  manos.)  Qué  miro! 

Gila.  Y  Canario  también!  {irritada.) 

Día.  Traición  es,  Berta, 

que  merece  vengarse;  y  la  venganza 
os  dá  segura  mi  pasión  sincera. 

Ber.  Llevaos,  Conde,  vuestras  joyas;  nunca 
en  mi  amor  tendréis  la  recompensa; 
si  Gerardo  fué  ingrato,  yo  constante 
DO  faltaré  jamás  á  mi  promesa. 

En  un  claustro,  tranquila  y  retirada 
olvidaré  del  mundo  las  miserias 
y  allí  no  mas  dedicaré  mí  anhelo 
á  bendecir  de  Dios  la  omnipotencia* 

{vase  por  la  izquierda.) 

Día.  El  cielo  me  combate;  no  hay  remedio, 
yo  opondré  á  su  poder  mi  saña  entera. 

(i«  hunde;  desaparece  el  telón  de  gasa  y  vuelve  el  ante¬ 
rior.)  ' 
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ESCENA  IV. 

•  ’  Gila  y  Belfegor. 

Gilí.  Ya  veis,  buen  escudero, 
lo  que  ha  pasado. 

Bel.  En  li  encontrar  espero 
mas  dulce  pago. 

Gila.  Id  en  buen  hora, 
que  yo  sigo  las  huellas 
de  mi  señora. 

Bel.  Un  abrazo  me  diste 
esta  mañana; 
no  creo  que  ahora  seas 
dura  y  tirana; 
linda  Güila 

deja,  de  amor  en  prueba, 
que  lo  repita. 

Gila.  Arre  allá,  el  escudero 
estrafalario... 
que  son  mis  brazos  solo 
para  Canario. 

Bel.  No  seas  dura; 

me  acercaré  á  tu  rostro... 

(va  á  acercarse,  Gila  le  dd  un  bofetón  y  huye.) 

Gila.  Dios  te  confunda.  (Belfegor  se  hunde.) 

— Mctacion.— 

ESCENA  V. 

Lecdnlase  el  telón  del  foro  y  aparece  un  paisage  á  gusto 

del  pintor,  con  un  molino  en  el  fondo,  á  la  izquierda  un 

pozo.  El  Diablo,  sobre  una  altura,  que  domina  la  esce¬ 
na  y  mirando  á  dentro. 

Día.  La  batalla  es  encarnizada;  después  de  haber  saquea¬ 
do  y  quemado  la  vecina  aldea,  están,  hace  dos  horas, 
degollándose  en  la  llanura.  V'  por  una  cosa  tan  peque¬ 
ña!  Asi  son  los  hombres!  Siempre  sedientos  de  sangre, 
por  satisfacer  sus  caprichos  y  sus  pasiones. 

ESCENA  VI. 

Diablo,  Belfegor. 

Bel.  Traigo  molido  el  carrillo!  Maldita  fregatriz!  Me  ha 
plantado  un  solemne  bofetón! 

Día.  También  á  li?  ^ 

Bel.  Si  señor,  me  ha  despreciado;  se  conoce  que  tienen 
una  constancia,  á  prueba  de  tentaciones. 

Día.  a  mi  me  ha  desairado  su  señora. 

Bel.  Si ,  á  vos  os  ha  desairado  el  ama  con  la  lengua; 
pero  á,mi  me  ha  hecho  aire  la  criada,  con  las  manos. 

Día.  Te  juro  que  me  vengaré;  ya  que  nada  podemos  con¬ 
seguir  con  ellas,  probaremos  á  vencerlos  á  ellos. 

Bel.  y  de  qué  medio  pensáis  valeros? 

Día.  Ya  le  lo  esplicaré;  por  de  pronto  mi  súbdita  Melusi- 
na,  disfrazada  de  princesa  de  Lorena,  procurará  distraer 
á  Gerardo.  Ven  conmigo,  (vanse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIL 

Canario,  Gorgona;  después  el  Amor.  Gorgona  de  al¬ 
deana. 

Gor.  Vamos,  no  me  persigas;  déjame  en  paz. 

Can,  Niña,  no  seas  uraña;  pues  hombre,  las  aldeanas  de 
estas  tierras,  parece  que  oslan  por  domesticar.  Tienes 
un  bonito  talle!  Una  mano  que  parece  de  alabastro! 

Gor.  No  me  gusta  que  me  analicen. 

Can.  Bueno;  le  tomaré  en  conjunto. 


Gor.  Bien  pudierais  estar  batiéndoos  ,  como  vuestro 
amo. 

Can.  Yo  no  quiero  batirme  mas  que  conligor  • 

(ioR.  Señor  mió,  soy  una  doncella  honrada. 

Can.  Casualraenté  eso  es  lo  que  yo  busco.  ’  • 

Gor.  Si  al  menos  fueseis  á  ofrecerme  vuestra  mano....* 
entonces...  ^ 

Can.  (Lo  de  todas;  el  matrimonio!)  Pues  no'lo  he  de 
pensar,  paloma  mia!  Ya  se  vé  que  lo  pienso.  Pero  en  - 
tendámonos;  tengo  dos  manos.  La  derecha  he  prome¬ 
tido  á  una  muchacha  de  mi  lugar,  llamada  Gila;  gua¬ 
pa  chica,  mejorando  lo  presente;  me  queda  libre  la 
izquierda,  y  la  pongo  á  tu  disposición. 

Gor.  Un  rnalrimonio  raorganático! 

Can.  No  mas  que  hasta  que  liberte  la  derecha.  (Qué  as¬ 
pecto  de  inocencia  y  de  virtud!...  Varaos,  no  hay  re¬ 
medio;  olvido  á  Gila...  y  rae  caso  á  dos  manos.) 

I  Gor.  Bien,  daré  parle  á  mi...  (aparece  el  Amor  en  la  es- 
j  cena,  y  csliendesu  varita  sobre  Gorgona.) 

Can.  A  quién? 

Gor.  (Es  particular,  quisiera  mentir,  y  no  puedo.) 

Can.  Hablas  tan  bajo,  que  no  entiendo  una  palabra.  Di- 
me  tú  nombre,  hermosa  mia.  (el  trage  de  aldeana  de 
Gorgona,  es  reemplazado  por  otro  ligero,  corto,  y  de 
color  de  fuego;  su  cofia  vd  volando  por  cima  del  mo¬ 
lino.) 

Gor.  Yo?  Me  llamo  Gorgona! 

Can.  Hombre!  Qué  monísima  estas!  Asi  rae  gustas  mas. 

(el  Amor  desaparece.) 

Gor.  Soy  el  genio  de  la  inconstancia. 

Can.  Toma!  Pues  si  eso  es  mi  sistema  favorito!  En  la 
variación  está  el  gusto!  ‘ 

Gor.  Yo  le  daré  placeres,  alegrías,  riquezas  y  ventura. 
Can.  Bravo,  bravo!  Eso  es  lo  que  me  conviene. 

Gor.  Se  acerca  la  princesa  de  Lorena. 

Can.  Es  cierto;  con  mi  amo.  ’ 

ESCENA  VIH. 

Música  guerrera. — Aparece  Melusina  en  trage  de  prin¬ 
cesa,  conducida  de  la  mano  por  Gerardo. — Acompaña, 
miento  de  caballeros  y  so/dados. —Canario,  Gorgona- 

Mel.  Recibid  caballero,  ,  i 

en  premio  del  valor  que  habéis  mostrado,  :  ' 

mi  parabién  sincero;  ‘  j 

la  sangrienta  batalla  en  que  he  triunfado  I 

de  esa  rival  audaz,  que  á  mi  se  atreve,  | 

á  vos  tan  solo  mi  poder  la  debe.  '  j 

Ger.  Dispensadme,  señora;  me  contemplo  ‘  i 

muy  feliz  con  haberos-  defendido,  ] 

pero  mi  espada  aqui,  solo  ha  seguido  j 

de  vuestras  nobles  tropas  el  ejemplo.  j 

Mel.  No  rebajéis  el  mérito  adquirido;  ^  J 

á  mi  me  loca  agradecida  y  justa,  | 

premiar  vuestros  servicios  largamente.  I 

Can.  Ah!  se  trata  de  premios!  Pues...  presente!  I 
Mel*  Vosotros,  caballeros,  retiraos,  , 
marchad  á  descansar,  que  la  victoria 
pesa  también  en  la  cansada  frente.  , 

(se  retiran  los  caballeros.)  *  ( 

ESCENA  IX. 

Melcsina,  Gorgona,  Gerardo  y  Canario.  ,  jj 

Mel.  Ya  estamos  solos;  sin  empacho  alguno  ! 

hablar  podéis;  ¿qué  premio  mi  largueza 
deberá  conceder  á  tal  proeza? 

Ger.  Acaso  de  indiscreto  y  de  atrevido, 
princesa,  pecaré  en  este  momento; 
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mas  solo  embarga  el  alma  y  el  sentido 
un  deseo,  un  afan,  un  pensamiento. 

Mel.  Hablad. 

Ger.  Una  pasión  constante  y  pura 

arde  en  el  pecho,  con  eterna  llama; 
mi  corazón  entero  es  de  una  dama 
noble  y  hermosa,  que  su  fé  rae  jura; 

.mas  el  padre  tirano,  ; 

solo  quiere,  orgulloso, 
á  un  conde  del  Imperio  dar  su  mano. 

Mel.  y  qué  queréis? 

Ger.  Un  título  de  conde. 

aMEL.  No  sois  nada  ambicioso,  caballerpi 

¿Mas  no  os  han  dicho  acaso,  por  ventura,  ,  ‘ 
que  el  [)reraio  lisqng*ero,  ,  , 

que  al  triunfador  el  lauro'  le  aseguré,, 
es  obtener  la  mano,  sin  demora,  ' 
de  la  ilustre  princesa  vencedora?  - 

A'si  sella  publicado  de  expr’ofeso,.^  •, 

Ger.  V^iestra  mano,  señora!  =. .  . 

Can.  (Qué  alegria!  *  . 

Voy  á  ser  escudero...  de  un  pfiriceso!) 

Mel.  Partir  conmigo,  la  corona  mia! 

Ger.  Es  un  sueño! 

Mel.  Gerardo,  y  sin  cmbargo,_ 

aun  os  parece  el  despertar  amargo! 

Ger..  Señora...  no  soy  digno  de  tal  honra;  ' 

,  de  mérito  y  de  nombre  yo  carezco; 
aceptara  con  gusto  honor  tan  grande... 
mas  yá  os  lo  dije...  No  me  pertenezco. 

Can.  Duplicaos,  señor... 

■  Ger.  a  Berta  he  dado 

mi  corazón;  su  amor  me  corresponde... 

Dadme,  señora,  un  Ululo  de  conde, 
y  estaré  satisfecho...  y  bien  pagado. 

ESCENA  X. 

.  Dichos,  el  Diablo. 

[Día.  Por  la  mano  de  un  pago,  al  campamento 

1  acaba  de  llegar  este  billete  .  /  . 

I  para  ser  entregado  en  el  momento 

¡i  á  Gerardo. 

jjER.  ¡Mi  nombre!  {lomando  la  caria.) 

I'  Cielo  santo! 

I  es  la  letra  de  Berta!  Si! 

|:ÍEL.  '  Entre  tanto 

que  mis  tropas  revisto,  tiempo  os  dejo 
para  pensar  mi  ofrecimiento;  ahora 
de  vuestro  lado,  por  deber,  rae  alejo, 
y  cuando  vuelva,  claro  y  decidido, 
me  diréis  si  aceptáis  lo  convenido,  (vanse.)  ( 

ESCENA  XI. 

Gerardo,  Canario  y  Gorgona. 

ER.  No,  nunca  te  olvidaré^ 
hermosa  Berta  querida, 

I  y  á  esa  corona  ofrecida, 
e  por  tu  amor  renunciaré, 
ij  Oh!  cuan  angustiosa  vive 
u  cuando  esta  carta  me  envia!... 
tu  dicha  será  la  mia!  j 

i  Veamos  lo  que  me  escribe,  {abrey  lee.) 

I  — «El  conde  de  Rosemberg 
«  «pidió  á  mi  padre  mi  mano, 
fli  «y  mi  noble  padre  ufano, 

■|  aal  conde  la  concedió. 

II  «Olvidad  mi  amor  pasado 


aBiüer&uO. 

«sí  es  que  ya  no  le  olvidasteis, 

«que  al  conde,  que  la  ha  alcanzado, 

«mi  mano  le  daré  yo!» 

(habla.)  Oh!  desdichado  de  mi! 

Muger  infame  y  liviana! 
asi  guarda  la  inhumana 
el  corazón  que  la  di' 

Can.  Asi  son  todas,  señor! 
primero  mucha  tramoya... 
y  después  por  una  joya 
venden  el  mas  puro  amor; 
por  eso  á  ninguna  bella 
mi  amor  constante  la  di... 

•  antes  que  me' engañe  á  mi... 
quiero  yo  engañarla  á  ella. 

Ger.  Oh!  no,  no,  no  puede  ser! 

•  !  )'■  y  si  es  verdad  tal  mudanza, 
ya  sentirá  mi  venganza' 

.esa  inconstante  muger!  {vase.) 

ESCENA  XIIÍ. 

Canario,  Gorgona. 

Can.  Lo  mismo  hará  Gililla  ,  como  si  lo  viera;  habrá 
concedido  su  amoral  primero  que  se  ha  presentado. 

Gon.  Aqui  estoy  yo,  para  consolarte. 

Can.  Tienes  razón,  hermosa;  mira,  para  consolarme,  da¬ 
me  un  abrazo,  {el  Amor,  saliendo  del  pozo  colocado  d 
la  iquierda.) 

Amor.  (Vo  lo  impediré.)  .  i 

Can.  Qué  has  dicho? 

Gor.  Yo?  Ni  una  palabra. 

Can.  Enhorabuena.  Venga,  {va  á  abrazarla;  el  Amor 
liende  su  vara;  Canario  se  deliene,  y  eslornuda  con 
fuerza.)  Votoá...  el  aire  del  campo  me  ha  resfriado, 
Venga  el  abrazo. 

Gor.  Uno  solo? 

Can.  Si  ,  uno...  primero;  luego  allá  veremos,  {vá  á 
abrazarla;  vuelve  á  eslornudar .)  Vuelta  con  el  cos- 
tipado.  Ea,álauna,  á  las  dos,  á...  las  tres  {vd  á 
abrazarla:  Gorgona  desaparece,  y  en  su  lugar  sale 
un  pajarraco  negro,  que  se  marcha  volando.  Canario 
cae  de  espaldas.)  Voto  al  chápiro!  Pues  ha  desa¬ 
parecido!  Guando  yo  digo,  que  las  mugeres  son  bru¬ 
jas!... 

ESCENA  XIV. 

Canario,  Gerardo. 

Ger.  Canario,  Canario? 

Can.  Sois  vos,  señor  amo? 

Ger.  y  el  mas  desgraciado  de  lodos  los  hombres! 

Can.  y  yo,  el  mas  asendereado  de  lodos  los  escuderos. 

Ger.  Me  despiden  del  campamento. 

Can.  y  á  mi  me  dan  á  abrazar  un  abestruz! 

Ger.  Mi  cabeza  es  un  volcan. 

Can.  Pues  yo  no  tengo  cabeza. 

Ger.  Corramos,  en  busca  de  Berta;  tal  vez  sea  aun  tiempo 
de  impedir  ese  fatal  matrimonio. 

Can.  Si,  corramos  á  ver  á  Gila. 

Ger.  Vamos. 

Día.  {denlro.)  Deteneos;  no  iréis. 

Can.  Como  que  no  iremos?  Pues  no  fallaba  otra  cosa. 
{Mulacion.  Ruinas  cspanlosas ;  la  luna  las  alumbra 
con  un  resplandor  pálido  y  lúgubre;  se  oyen  truenos.) 

Ger.  Qué  signihea  esto! 

Can.  Ay!  señor,  me  estoy  muriendo  de  miedo! 

Ger.  Dónde  estamos? 

Can.  Qué  se  yo! 


A  El  ciclo  j  el  ioÜcrBio. 


Ger.  Mi  espada  se  abrirá  paso. 

Can.  Sí,  abramos  paso,  señor.  {Gerardo  echa  mano  á  la 
espada  ;  de  en  medio  de  las  ruinas,  y  de  todas  lados, 
salen  ninfas  que  les  rodean  y  forman  grupos.  El 
Diablo.) 

Can.  Señor,  leñemos  una  hermosa  compañía  para  pasar 
el  ralo. 

ESCENA  XV. 

Dichos,  el  Diablo,  Melusina  y  Gorgona,  entre  las 

ninfas. 

Geb.  Otra  vez!  Dejadme,  señora. 

CAN..Ola  picara!  Voy  á  cobrarme  el  abrazo.  (Música; 
rodean  á  los  dos:  á  una  seña  del  Diablo ,  baile  ge-' 
ncral.) 

Ger.  {después  del  baile.)  Oh!  Berta,  Berta  mia!  Precio¬ 
so  talismán,  líbrame  de  esta  fascinación!  {sacando  el 
medallón;  las  ninfas,  Melusina  y  Gorgona  se  retiran.) 
Día.  Oh!  el  amor  vence  mi  poder!  Empleemos  toda  la 
astucia  del  infierno! 

(Desaparece  el  telón  del  foro,  y  aparece  otro  represen¬ 
tando  un  horizonte  encarnado,  en  donde  termina  un  lago 
de  color  de  fuego.  Salen  los  diablos  por  todos  lados. 
Gerardo  saca  su  espada  y  combate  con  el  Diablo,  pero 
sus  golpes  no  causan  efecto.  Gerardo  se  desespera,  es 
desarmado  y  conducido  por  los  diablos.  Canario  lucha 
groteecamente  con  un  enano  horrible.  Después  del  com¬ 
bate,  los  demonios  se  apoderan  de  Canario  y  le  hacen 
voltear  de  mano  en  mano,  luego  le  persiguen  con  petar¬ 
dos^  y  por  fin  le  arrojan  en  el  lago  de  fuego,  música  y 
coro  infernal.) 

Coro. 

Malditos,  malditos, 
venid  con  nosotros,' 
que  espera  el  infierno 
su  presa  mejor. 

Malditos,  malditos, 
seréis  inconstantes, 
que  al  antro  profundo 
no  vence  el  amor! 

(En  el  momento  en  que  arrojan  á  Canario  al  lago  de 
fuego;  este  se  cambia  en  azul  y  trasparente;  el  telón 
encarnado  desaparece  y  le  sustituye  un  horizonte  dulce  y 
tranquilo,  en  que  brilla  el  claro  resplandor  de  la  luna,  que 
vá  á  rielar  en  las  aguas  del  lago.  El  amor  aparece  en  una 
barquilla  donde  recoge  á  sus  dos  protegidos;  los  demo¬ 
nios  vencidos,  lanzan  gritos  de  maldición.  La  barca  boga 
tranquila,  y  Canario  en  pie  en  ella,  hace  señas  de  bur¬ 
la  á  los  diablos,  llevando  los  estremos  del  pulgar  á  la 
punta  de  la  nariz  y  alargando  la  mano. 

Can.  a  Dios,  señores;  divertirse  y  buenas  noches. 

FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO. 

ACTO  TERCERO. 

Un  parador.  Decoración  corta. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pedro,  Traginantes. 

Ped.  Bebamos,  bebamos.  A  la  salud  de  las  brujas. 

Tba.  No  hay  pocas  por  esta  tierra! 

Ped.  Pues  bien,  para  que  se  espanten  y  no  vuelvan  á  mo¬ 
lestarnos  con  sus  ahullidos. 

Tra.  Dicen  que  el  demonio  se  aparece  todas  las  noches 
sobre  la  colina  roja,  para  asustar  á  los  viajeros. 

Ped.  Los  viajeros  llevan  también  sobre  sus  costillas,  una 
buena  dosis  de  miedo,  y  los  dedos  se  les  antojan  hués- 
[»edes. 


Tra.  El  caso  es  que  las  apariciones  no  cesan. 

Ped.  a  mi,  maldito  si  se  rae  ha  aparecido  nadie.  No, 
miento,  todas  los  dias,  en  el  primer  sueño,  se  me  apa¬ 
rece  la  botella  vacía,  que  he  dejado  por  la  noche,  llena 
de  un  licor  delicioso. 

Tra.  Sí,  soñaba  el  ciego  que  veia. 

Ped.  Por  lo  demás,  ni  siquiera  se  rae  ocurre  pensar  en 
duendes  y  brujas.  Aquí  no  hay  mas  bruja  que  mi  | 
mujer.  ! 

Tra.  Al  fin  y  al  cabo,  lodo  será  invenciones  del  pueblo,  | 
para  atemorizar  á  las  gentes,  {en  este  momento  pasa  I 
rápidamente  por  la  escena,  batiendo  sus  alas,  unenor-  < 
me  murciélago.)  Ave-Maria  Purísimal  ¡ 

Ped.  Eh!  No  hay  que  asustarse;  es  un  murciélago,  que  j 
sale  á  tomar  el  fresco  de  la  noche.  i 

Tra.  Digo,  pues  son  chiquitos  los  murciélagos  de  este  | 

pais!  ,  .  I 

Ped.  Nada,  señores,  cada  mochuelo  á  su  olivo,  y  no| 
penséis  en  otra  cosa  que  en  descansar;  hasta  mañana. ¡j 
Tra.  Buenas  noches.  | 

Ped.  Buenas  noches,  {vanse  todos.) 

ESCENA  II. 

Pedro,  solo. 

Pues  señor,  saben  ustedes,  que  me  van  haciendo  entraii; 
en  cuidado  ciertas  cosas  que  veo?  Si  tendrán  razón  lo 
que  dicen  han  visto  los  duendes?  ¿Si  andará  el  diabl 
por  estos  contornos?  Eh!  dejemos  esas  cosas,  y  vamo 
á  acostarnos  antes  de  que  venga  mi  mujer. 

ESCENA  III. 

Pedro,  Blandina. 

Blan.  {dentro  llamando.)  Pedro,  Pedro. 

Ped.  Mala  peste!  Ya  la  tenemos  aquí.  | 

Blan.  Cómo  no  vienes  á  calentarte?  Hace  una  noel  I 
horrorosa!  {se  oye  por  futra  la  tempestad»)  i 

Ped.  Si,  ya  oigo  como  zumba  el  viento.  Mira,  me  pan  I 
ce,  que  por  esta  noche  es  inútil  esperar  mas;  nad  I 
viajará  con  un  tiempo  tan  cruel;  con  que  asi,  ene»  I 
mendémonos  á  Dios,  y  vámonos  á  la  cama,  á  esper  I 
el  dia  de  mañana.  | 

Blan.  Si,  ya  habrás  bebido  bastante  por  esta  noche  ,  | 
quieres  dormir  la  mona.  I 

Ped.  Vamos  á  cuentas,  Blandina.  Bien  sabes  que  no  i  I 
mezclo  en  tus  cosas  para  nada,  al  paso  que  tu  te  1:  I 
empeñado  en  meterle  en  las  mias...  y  Dios  quiera  q  I 
tengamos  la  función  en  paz.  I 

Blan.  Nada,  vé  á  acostarle ,  que  yo  velaré  toda  la  no(  i 
^  por  si  viene  algún  pasajero.  I 

Ped.  Eso  no;  no  permitiré  que  te  quedes  sola.  I 
Blan.  No  tengo  miedo.  I 

Ped.  Sin  embargo...  {se  oyen  ladrar  los  perros.)  Ca  I 
parece  que  Sultán  quiere  avisarnos  de  que  pasa  s  I 
de  nuevo.  f 

Blan.  Acaso  algún  caminante ,  que  llega  á  la  puerta  1 
la  posada.  i 

Ped.  Voy  á  ver,  i 

ESCENA  IV.  I 

Blandina.  I 

Sí,  corre  á  verlo,  viejo  marrullero,  ojalá  que  jamás  j  ( 
biese  admitido  tu  mano  de  esposo.  Buena  vida  me  | 
Pasa  todo  el  dia  bebiendo,  y  maldito  lo  que  s  ^  i 
importa  del  porvenir  de  nuestra  fortuna!  Oh!  piu  ^ 
de  poder  poco,  ó  he  de  conseguir  quitarle  ese  " 
condenado,  que  no  nos  deja  vivir  un  moment' '' 
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paz...  Parece  que  oigo  voces.  Sí,  lo  dicho  ,  algunos 
viajeros. 

ESCENA  V. 

Dícfta,  Pedbo,  Beuta,  Gila',  con  muñios. 

pED.  Entrad,  señoras,  entrad;  mala  noche  os  hace  para 
andar  viajando. 

Beb.  Qué  queréis*^  Me  parece  que  la  tempestad  nos  ha 
hecho  equivocar  el  camino  j  que  guia  al  castillo  de 
mi  padre. 

Sois  acaso  de  estas  cercanias? 

Gila.  Del  castillo  de  Falkeslin. 

Pkd.  Calle!  Acaso  la  hija  del  señor  conde? 

Beb.  La  misma. 

Ped.  Virgen  Santísima!  Y  con  una  noche  tan  tempes¬ 
tuosa,  andais  rodando  por  esos  caminos  de  Dios! 

Beb.  V^a  os  he  dicho  que  nos  hemos  estraviado. 

Ped.  Vamos,  vamos,  pasareis  la  noche  en  la  posada, 
menos  mal  que  al  aire  libre;  y  cuando  amanezca,  yo 
mismo  os  guiaré  al  castillo. 

Beb.  Gracias,  por  tanta  bondad. 

Ped.  Ea,  Blandiría,  á  arreglar  las  camas,  para  que  des¬ 
cansen  cómodamente  estas  señoras. 

Blan.  Si,  sí,  vamos  allá. 

Ped.  Tomad  asiento;  volvemos  ai  instante..  Vamos  á 
disponeros  la  habitación,  (rase  por  la  dci  echa.) 

ES^.ENA  VI. 

Berta,  Gila. 

Bsr.  Ay  Gila!  el  mundo  se  empeña 
en  aumentar  mi  quebranto! 

Solo  dolores  y  llanto 
me  quiere,  injusto,  enviar. 

Qué  culpa  habré  cometido, 
para  sul’rir  tal  porfía?... 

De  amar  mucho,  al  alma  mía 
pueden  no  mas  acusar. 

Gilí.  Aj  señ-ua!  n(*  sois  sola 
en  padecer  tal  torinenlo; 
también  en  mi  pecho  siento 
el  mismo  injusto  dolor. 

Y  para  tanto  castigo 
ninguna  ucaMon  he  dado; 
porque  mi  único  pecado, 
es  el  pecado  de  amor. 

Ber.Oíi!  qué  ingiaius  son  los  hombres! 

Ay!  por  ellos  padecemos, 
y  al  fín  y  al  c.tbo  nos  vemos 
abandonadas  después. 

Gerardo  marchó  a  la  guerra, 
y  sin  duda  me  ha  olvidado, 
pues  que  nada  me  ha  avisado 
hace  ja  cerca  de  un  mes. 

Ahí  Dios  mió,  si  será 
por  mi  di'Sgracia,  posible, 
aquella  visión  hoinlde, 
que  el  conde  nos  hizo  ver? 

Será  cierto  que  Gerardo, 
á  la  Real  Princesa  unido, 
haya  mandado  al  olvido 
mi  puro  y  leal  querer? 

Gila-  No  hay  que  liarse,  señora, 
de  la  raza  masculina; 
es  la  veleta  mas  fina 
que  cambia  al  viento  mejor. 

Y  sino,  la  prueba  es  clara; 
mirad  Canario...  embustero! 


como  ha  olvidado  el  primero 
sus  juramentos  de  amor. 

Beb.  Gila,  ya  estoy  decidida;, 
mil  ñaña  ,  sin  mas  tardanza, 
perdida  toda  esperanza, 
di‘j<»  este  mundo  cruel. 

Me  encerraré  en  un  convenio, 
donde  triste  y  solitaria, 
el<‘varé  mi  plegaria 
al  cielo,  por  mi  y  por  él. 

Que  aunque  é!,  ingrato  y  perjuro; 
me  abandonó  fementido, 
yo,  que  siempre  le  he  querido, 
no  le  pretendo  imitar;... 
y  en  los  dias  que  me  quedan 
de  inevitable  tormento, 
procuraré  en  el  convento 
vivir  tranquila...  y  orar! 

Gila.  Pues  yo  no,  y  lo  que  rae  aburre 
es  no  tener  cien  delante, 
para  tdegir  otro  amante, 
mejor  que  Canario  infiel. 

No  porque  perjuro  sea 
he  de  morirme  penando; 
si  él  vive  alegre  gozando 
yo  quiere  imitarle  á  él. 

Los  hombres  deben  tomarse 
asi,  cual  cosa  de  juego... 
amarles  con  poco  fuego  , 
y  variarles;  voto  á  San! 

Este  es  el  medio,  señora; 
que  la  mancha  de  la  mora 
con  otra  verde  se  quita 
dice  muy  bien  el  refrán. 

ESCENA  VIL 
Dichas^  Pedro. 

Ped.  Ya  está  la  habitación  dispuesta;  podéis  entrar  cuan¬ 
do  gustéis. 

Bek.  Vamus,  Gila;  descansaremos  un  momento,  (entran 
por  la  derecha  ) 

Ped.  (solo.)  Las  doy  el  cuarto  de  los  duendes,  no  tengo 
otro;  allá  Se  l  is  C'impoiigan  como  puedan.  Estoy  se¬ 
guro  de  que  no  ván  a  poder  dormir  en  toda  la  nuche, 
(se  oyen  golpes  á  la  puerta.)  Calle!  llaman  á  la  puerta! 
Pues  creo  que  la  he  dejado  entornada  al  entrar... 

ESCENA  VIII. 


Pedro,  Geraudo  y  Canario. 

Can.  Buenas  n<  ches  ,  posadero. 

Ped.  (Ola!  nuevos  huéspedes!) 

Can.  a  ver  si  nos  dais  un  rincón  donde  pasar  la  noche 
y  un.i  buena  lumbre  para  secarnos  los  vestidos. 

Ped.  Vendréis  muy  mojados? 

Ger.  Sí,  venimos  mojados  y  muertos  de  frió.  Decidnos, 
buen  hombre;  estamos  en  las  inmediaciones  de  Fal¬ 
keslin? 

Ped  Os  fallará  una  legua  escasa  para  llegar. 

Geb.  Entonces,  al  amanecer  emprenderemos  el  camino. 

Ped.  Os  habrá  calado  la  lluvia,  no  es  cierto?... 

Can.  Si,  no  es  mala  lluvia  la  que  nos  ha  calado!  Somos 
náufragos;  nos  han  arrojado  al  rio,  y  á  no  ser  por  un 
compasivo  pescador,  guapo  chico,  por  cierto,  que  nos 
recojió  en  su  barquilla,  á  estas  horas  éramos  pasto  de 
los  peces. 

Ped.  Pobres  gentes! 

Can.  Asi  es,  que  hemos  salido  con  la  ropa  perdida  de 


tO  y 

agua,  y  luego,  para  secarnos,,  nos,  ha  regalado  el  ciclo 
un  magnífico  chaparrón.  *  ;  ?  r  í., 

Ped  .  Bueno  voy  á  preparar  el  hogar  para  que  , os  calen¬ 
téis.  \tf.  .'ai;  ,  i.  '■  ■; 

Can;  Dios  se  lo  page.  {vase  Pedro.):  -  .  .  ■  ,.i  :  .  . 

ESCENA  IX',  '  ■'■■■;  S  ; 
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Gerardo,  Canario.'  > 
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Ger.  Ay  Canario!  mala  suerte 
nos  persigue  sin  cesar^  • , 
y  ya  me  cansa  el  destino  :■ 
que  alorraenlándome  está.*  ■ 

Can.  Pues  á  mí,  lo  que  rae  cansa  *  • 
es  lo  que  me  hacéis  andatv-  •  -p  ■ 

Quince  millas  de  un  lirón* 
es  una  barbaridad: 
y  come  hace  tan,  buen  tiempo 
dá  un  gusto  como  el  rabiar.  ' 

Yo  aquí  me  quedo,  señor,  .  <  .  : 

y  no  doy  ni  un  paso  mas,  ''f.  =  i  , 

aunque  supiera  que  al  iado  '  .  ‘  ;  *' 

iba  un  millón  á  enconlrarr  . ; :  oi  /.q 
Ger.  No  merece  el  ver  á  Berta.  ;  .  i  ;  -I-  •  i 

todo  nuestro  heroico  afan.?  y  ■  t  i  >  ■ 

Can.  Siento,  señor,  que  su  cabla  ■  -  :•  ;!■>!!  ;> 

se  os  haya  olvidado  ya.  .  r.i x' 

Ger.  Tantas  desdichas  nos  pasan,^  ■  -.j-  j  .  -.c 

que  al  fin  ya  empiezo  á  dudar,  :*  i  i 

si  aquella  carta  de  Berta  .  ^  í  .t ;  /  ■ 

seria  pura  verdad.  ,  .f  >  ^  ; 

A  nosotros  nos  persigue  ■  •  •  ;■ 

ha  tiempo  el  genio  del  mal,  *  •  •  ■  > 

y  acaso  una  intriga  fuera  iv  i 
para  hacérmela  olvidar. 

Can.  La  muger  es  en  la  lierra 

un  inconstante  animal,  .  ■  i , 

que  al  son  que  la  locan,  baila, 

sin  detenerse  á  pensar  •;  / 

qué  pareja  ha  de  elegir,  •  ■  ' 

..  .  pues  lo  que  quiere  es  bailar.  ■ 

Ger.  Mañana,  sin  mas  tardanza,  '  '  '  '  '  * 

.  '.  sabremos ya  la  verdad.'- 

/.  ■.  escena  X. 

’  ■  '>  í)íc/ios,  Berta,  Gi LA. 

.  ;  ' '  > .  *  .  I  >  .1 . '  ■  “  '  ■  í'  ' 

Ber.  {saliendo.)  Ten^o  miedo! 


I  i  '  Y  yo'raas. 

,  Cielos!  qué  miro! 


Gila. 

Ger. 

Berta. 

Ber.  Gerardo! 

Can.  Gila! 

Gira.  .  Qué;¿sorpresa! .  ,  /  ' 

Ger.  Cómo  tú  eo  este  sitio?  .  ;  . 

Ber.  Masme  admiro  ,  . 

.de  encontrarte  yo  áí  tí,  pues  te  creía  ' 

... -al  lado  de  tu  esposa  la  princesa.  ,  -  -  ^  .  .1. 

Ger.  Qué  dices,  Berta!  La  constancia  mia  •  ,! 

eterna  ha  sidoj  mas-no  así  la  tuya, 

,que  fué  á  estrellarse  en  el  amor  mentido 
del  conde  llüsembeig,  que  es  tu  marido. 

Ber, í,  Jamás!  Mi  pecho  te  juro  constancia,. 

,  y  constancia  guardó.,  ■  •  -  x 

Ger.,^  ,  ,  '  Qué  escucho!  , 

Ber.  ,,  Es  cierto 

•  que  tu  mano  entregaste  á  la  princesa?  ,  .  ,  * 

Ger.  No,  Berta  mia;  el  corazón  amante  . 

solo  por  tí  latió, .y  al  du^cc  puerto 


de  su  tranquilo  amor  quiso  hanelante- 


I  •  í  *  A 


llegar  tan  solo. 


. j  . ^  '■  TÍ 

‘i  >  .  ■  <  .  <  í  l 


Ber.  Pues  el  pecho  mió, 

,  libre  también,  su  fé  to  conservaba. 

Ger.  Luego  es  mentira  la  calumnia  infanii 
que  á  ios  dos  nos  tendieron!  *  ‘ 

,  Ber.  I  ...Y.o  te  amaba 

con  ardiente  delirio,  y  hoy  mi  lloro 
.  te  dice  aun,  que  te,amp._,  . «.  .. 

Ger.^  ,  ,r  ...  Yyó_,le  adoro,,, ¿í 

!  Gila.  Es  cierto,  mí  Canario,  que  has  tenido  . 

tanta  constancia  y  fé  por , mis  amores!  ,  ¡¿.r' .  ' 

Can,  Calla!  Pues  no  ha  de  ser!  Siempre  be  vivido 

lleno  de  pena,  angusiias  y  *dolóres,.,.j/  ‘í¡Íí;T  .tiiTl 
por  estar  de  lí  lejos,  vida  niia!  .-.J 

.  Coulerapla,.  Gila,  cuanio^te  quefria!  . 

Ger.*  Éí  destino  ímplácablo  no^  persigue;  ,  : 

rio  sabes, .Berta',’ ..ño,  lo ^que. he’ pasado;.,  ;.,j  Tí* 

„.mas  ahora,  por, fiñ^  salvo  y  dichoso,  ,  V 
\vueívQ,'otra  vez  á  (fisfrular  tli  lado.,,..  , 

Can.  Pero  tú  ignoras,  Gila,  nuestros  males.;¿  yj 
Desde  que>  en  hora  infausta  ,,  . 

.  á  la, guerra  marchamos',  ni  un  ,'mpménlq^ 
nos  hári  dejado  quietos;, aqui  saje  ., 
de  debajo  de  liérra  un  gran  escudo  j;-.  .  v’; 

.  y  un  enorme,  lapzun,. sin  .  que,  pudiera-  .«.'¡of 

mi  fuerte  diestra,  alzar;  su.hie'rrp  agudo  ;  ¿..,í.  ;v,íí. 
dos  rnil  muerles  causó.  Luego  una  fiera 
de  un  bocado  me  lleva  media  ftreja; 
acullá  me  taladra  los  oidos 
con  destempladas' voces  una  vibja!... 
y  subo  y  bajo  ,  y  pierdo  1ü,s  sentidos... 
y  este  me  arranca  audaz  lúedio  mosláchój'  '  ’ 

y  aquel  me  pega,  el’ütro  Hic  zambulle...  '' 
al  fin,  querida  Gila,  hemos  vivido, 
corno  pelota  en  mano  de  un  muchacho. 

Ger.  Por  fin  nos  vemos, -á  pesar  de  lodo, 
á  vuestro  lado  ya;  sí,  Berta  mia, 
nadie  impedir  podrá  nuestra' ventura. 

Que  vengan  á  robarme  mis'tésbro! 

Soy  ya  dueño  feliz  de  mi  albedrío, 
y  por  salvar  al  bien  que  ‘lauto  adoro,  ' 
hasta  al  infierno  mismo' desafio!  '  ' 

{Se  oye  un  trueno;  el  Diablo*  aparece  enlapmtla  del 

foro.) 


»i « Mí'  .'i d 
ii ;  O’,  iíí  j 


f  ■ '  - 


ESCENA  XI 
Diclws,  El  Diablo. 


]  i  ■  -^0 


'  I.-  /■■■■.  -  '  V  •  '  ‘  -ÍÁ 
t  [ly 

.  <■  'iil  1  <■ 


Día.  (Admito  el  reto.) 

Ber.  Tiemblo! 

Ger.  No  hay  'cuida'do, 

es  un  trueno.  í  » 

■  Can.  Señor...  yo  huelo á azuféé.'"  ' 

Ger.  Siempre  el  miedo  te  tiene  acobardado/''  ‘ 

Día.  (Separaos.)  {esHende  el  braüo  y  desaparece.'), 

Ger.  Qué  es  esto? 

Can.  Ay  señor!...  yo  me  muevo>  "  ’ 

Ger.  ^  ' ’Y  yo...  Dios' mió! 

(Gerardo  empieza  á  uadifs’é  muy  despacio;  Canarfó  co¬ 
mienza  á  elevarse  por  el  aire  del  mismo  modo.)  .  • 

Can.  Ay  señor,  que  me  voy!.  ,  , 

Ger.  Qué  rae  sucede?  jrjr 

Ber.  Ah!  Gerardo!  .<  o  i 

Gila.  Canario!  j,;  .  s 

Ger.  Dios  eterno!  '  j  ¿  , 

Ber.  Oh!  detente,  Gerardo!  ? 

Ger.  No  hay  compasión  ninguna! 

Me  atrae  á  sus  abismos,  el  infierno J:. 


1']1‘ eiclo  y  eS  suficrno^o  if 


^'Gtu.  (d  Canario.)  Donde  vas? 

Can.  a  los  cuernos  de  laclaría. 

(Gerardo  y  Canario  desaparecen;  en  este  momento  se 
.  oye  un  fuerte  trueno,  y  un  rayo  inunda  de  luz  la  escena. 
..Berta  y  Gila  huyen  espantadas  dando  un  grito.) 

Ml’Tacion. 

i  ' 

.{Aparece  el  país  délos  pigmeos.  Es  una  ciudad  formada 
de  casas  muy  pequeñas,  que  sepierde  á  lo  lejos;  estas  lle¬ 
gan  hasta  el  proscenio,  formando  calles,  esparcidas  por 
el  escenario,  de  manera  que  los  tejados  de  dichas  casas, 
lleguen  á  la  altura  del  pecho  de  un  hombre  regular.  Ei 
Diablo  está  en  pié  sobre  el  tejado  de  una  casa.}  , 

ESCENA  Xil. 

El  Diablo. 

País  de  los  pigmeos,  lú  darás  albergue  á  mis  viajeros;  á 
I  tí  vendrán  á  parar  los  que  han  querido  desafiar  mi 
poder!  Aqui  morirán  de  hambre  y.  de  sed,  porque 
los  alimentos  que  vosotros  podréis  pro[)orciünarles  en 
un  año,  apenas  baslarian  para  alimentar  la  vida  de  un 
hombre  un  solo  dia.  Vales  veo  llegar.  Pigmeos,  cuan-  * 
do’abandoneis  vuestras  camas,  os  asombrará  la  vista  de 
estos  hombres,  {desaparece.)  ^ 

(En  el  mismo  instante  se  vé  descender  por  el  aire  á 
Canario,  y  Gerardo  sale  de  debajo  de  tierra,  viniéndose 
á  encontrar  en  un  mismo  punto.) 

Can.  Señor,  señor! 

Ger.  Qué  veo!  Canario! 

Can'.  Ale  han  hecho  viajar  por  los  aires,  como  nn  [)á- 
jaro. 

Ger.  Lo  mismo  me  ha  sucedido  á  mi.  Y  Berta,  donde' 
está  Berta? 

Cam.  Sí,  buscadla;  el  demonio  se  ha  empeñado  en  di¬ 
vertirse  con  nosotros,  y  creo  que  se  sale  coa  la  suya. 
{empieza  á  amanecer .) 

Ger.  Está  oscuro;  dónde  nos  encontramos? 

Can. Ya  empieza  a  verse  la  aurora,  {tropieza  con  una 
casa.)  Calle!  Qué  es  esto?...  Ah!  es  una  casita!  Hom¬ 
bre  que  mona!  Señor,  debemos  estar  en  alguna  casa 
principal;  este  será  el  cuarto  de  los  niños  que  han  hecho 
nnjpueblecito  para  jugar.  . 

Gér.  Esperemos  á  ver  si  alguien  llega.  Pero  diría  que 
estamos  en  el  campo,  y  que  no  hay  sobre  nosotros  mas 
lecho  que  las  nubes. 

Can.  Teneis  razón,  y  corre  un  airecillo  bastante  fresco. 
Pero  señor,  señor,  cuánta  casita!  Pues  es  un  pueblecilo 
en  miniatura!  Picaros  muchachos;  si  lo  que  á  ellos  se 
les  ocurre... 

Ger.  Ale  parece  que  oigo  ruido. 

Can.  Si,  yo  también;  así  como  el  murmullo  de  un  abe¬ 
jorro. 

(Se  abre  la  puerta  de  una  de  las  casitas  que  hay  al  lado 
de  Canario,  y  sale  un  pigmeo,  que  le  toca  en  las  piernas. 
Los  pigmeos  pueden  ser  desempeñados  por  niños  muy 
pequeños  con  trages  de  hombre  y  grandes  cabezas. 

Ay!  aquí  hay  ratones,  señor!  {viendo  al  pigmeo.)  Ca¬ 
lle!  Si  es  un  niño!  No  os  lo  decía  yo,  señor?  lié,  mu¬ 
chacho,  se  ha  levantado  ya  tu  padre?  {el  pigmeo  hace 
un  ademan  de  enfado  poniéndose  en  jarras,  y  dando 
con  el  pie  en  el  suelo  )  Calla!'  pues  se  enfada!  Usted 
perdone,  caballero;  muy  señor  mió.  {empiezan  á  salir 
pigmeos  de  ambos  sexos  de  todas  las  casas.) 

Ger.  Qué  significa  esto!.. 

Can.  Señor,  esto  es  un  enjambre  de  chiquillos!  {los  pig¬ 
meos  hablan  entre  si,  con  voces  agudas  y  gestos  par¬ 
ticulares  de  asombro,  al  ver  á  Gerardo  y  Canario.) 


Can.  Eh!  Silencio,  canalla!  Pues  no  arman  mala  gri¬ 
tería. 

Ger.  Aií!  qué  idea,  Canario!  Has  oido  hablar  alguna 
vez  del  país  de  los  pigmeos? 

Can.  Señor,  eso  de  meos,  no  sé  lo  que  significa. 

Ger.  Unos  habitantes  en  miniatura,  que  llaman  los  Li¬ 
liputienses.  Creo  que  la  suerte  nos  ha  arrojado  á  este 
país:  ^  ■  ' 

Can.  Pues  teneis  razón,  señor;  esto  que  se  vé,  es  una 
ciudad. 

Ger.  y  esos  sus  habilanles. 

Can.  Ah!  Lo  que  esá  estos,  no  les  tengo  miedo.  Es  nece¬ 
sario  que  conozcan  qua  somos  bien  educados,  {diri- 
giéndoseá  ellos.)  Caballeros,  perdonad  si  nuestra  ve¬ 
nida  ha  turbado  vuestro  dulce  y  diminuto  sueño; 
nosotros  hemos  sido  traídos  á  vuestro  pueblo,  en  alas 
de!  huracán.  Pero,  ya  que  tenernos  el  gusto  de  estar 
entre  gente  tan  bizarra  y  tan  gentil,  espero  que  nos 
tratareis  con  vuestra  acostumbrada  benevolencia.  He 
dicho,  {los:  pigmeos  iiablan  alto  entre  si,  pero  no  se¬ 
les  entiende.)  Señor,  yo  creo  que  estos  mequetrefes 
no  saben,  hablar  todavía,  {vd  d  sentarse  sobre  el  tejado 
de  una  casa;  los  pigmeos  huyen  espantados.) 

Ger.  Es  que  nosotros' no  entendemos  su  idioma. 

Can.  Pues  entonces,  estarnos  frescos.  V'  la  verdad  ,  yo 
quisiera  pedirles  algo  que  comer,  porque  el  fresco 
(le  la  noche  me  ha  abierto  el  apelilu  v...  aaab!. ..  (bos¬ 
teza.) 

Ger.  Es  particular!  Parece  un  sueño  lo  que  jios  está 
pasando!  '  ■  •  ' 

Can.  Caballeros,  podríais  darnos  algo  de  comer,  cueste 
lo  que  cueste? 

PiG.  Eb!  eb!  eh!... 

Can.  Silencio!  Estamos  bien!  No  (‘ntienden  ni  una  pala¬ 
bra....  A  ver  si  por  señas...  {hace  señas  de  que  quiere 
comer.) 

PiG.  (que  le  han  comprendido.)  Eh!  eh!  {entran  varios 
en  las  casas.) 

Can.  Vamos,  ya  me  han  entendido!  Por  fin  comeremos; 
los  duelos  con  pan  son  menos.  Pues  es  divertido  este 
pais!  Señor,  si  asi  son  los  hombres,  como  serán  los 
niños  recien  nacidos?  [sale  un  pigmeo,  sacando  en  un 
plalilo  muy  pequeño,  una  ave  asada;  un  pan,  como 
una  moneda  de  dos  cuartos,  y  una  bolellita  de  vino  lodo 
proporcionado  en  tamaño.)  Qué  es  esto!  Un  pan!  Ca¬ 
lle!  Esto  debe  ser  un  pabo  asado!  Grandemente  vamos 
á  vivir  con  semejantes  provisiones,  {se  engulle  el  asado 
con  el  plato.)  Ay!  ay!  que  me  abogo!  Ale  be  tragado 
plato  y  lodo.  Ya  pasó!  Pero  señor,  si  yo  necesito  para 
almorzar  treinta  docenas  de  pavos  de  este  pais! 

Ger.  Canario,  lo  mejor  es  alejarnos  de  aquí. 

Can.  Si  supiéramos  los  caminos...  y  además,  yo  á  pié  no 
voy  á  ninguna  parle;  estoy  rendido,  no  me  muevo  ni 
siquiera  un  paso.  Ab!  qué  idea;  pregnnlareu'.os  si  hay 
en  esta  tierra  algún  medio  de  trasporte.  Eli!  caballeros" 
{acciona  de  manera  que  pueda  comprender.se  por  señal 
lo  que  dice.)  Tendríais  por  ahí  un  par  de  caballería^ 
menores,  para  ir  montados,  ó  un  carruaje  d(3  cual  “ 
quiera  clase,  que  nos  conduzca  á  uueslro  pais?  {los 
pigmeos  hacen  señas  de  comprenderle ,  y  vanse  algu¬ 
nos  corriendo. )  Pues  tienen  una  inteligencia  muy 
despejada  estos  señores!  {loma  á  una  niña,  la  sienta 
sobre  sus  rodillas  y  la  besa.) 

Ger.  Dios  sabe  cuanto  distará  de  estos  lugares  el  cas¬ 
tillo  de  Falkeslln! 

Can.  Una  friolera;  treinta  ó  cuarenta  mil  leguas,  {vuel¬ 
ven  los  pigmeos  conduciendo  un  carrüo\muy  pequeño, 
al  que  vá  enganchado  wn  perro.)  Que  veo!  Vaja  un 
mueble  que  nos  traen!  (se  monta,  pasando  una  pier- 


m  El  cielo  y  el 

«a  á  un  lado  y  oirá  d  otro,  sobre  el  loldo  del  carro.) 
Digo,  pues  SI  estamos  ú  Ireinla  mil  leguas  de  Falkes- 
liu,  con  este  vehículo  lardamos  mil  años  cu  llegar! 

PiG.  Eh!  eh!...  ili!  ..  ih! 

Can.  Eh!  silencio!  Queréis  atronarnos  los  oidos?  Largo 
deaqiii!  (les  persigue  á  puntapiés,  y  desaparecen  gri» 
lando.)  Triuule!  iVle  he  quedado  dueño  del  campo! 

Gbb.  Ah!  perdóname,  Berta!  Hahia  olvidado  el  talis¬ 
mán  del  amor.  Aqui  le  tengo,  (saca  el  medallón.)  Ke« 
trato  querido,  cambia  nuestra  suerte! 

(Se  oye  un  espantoso  terremoto;  las  casas  se  desqui¬ 
cian  y  desaparecen.  Cae  el  telón  del  primer  término,  que 
cubre  la  decoración  anterior,  quedando  una  selva  corta. 
Canario  lia  ido  á  relugiarse  á  un  lado  del  escenario.) 

Can.  Señor,  no  volváis  á  sacar  ese  talismán,  que  es  sin 
duda  el  genio  de  la  destrucción. 

Ger.  El  ha  hecho  desaparecer  á  nuestra  vista,  el  pais 
de  los  pigmeos. 

Can.  Si,  pero  nos  ha  colocado  en  un  desierto,  y  no  sé  lo 
que  es  peor;  porque  al  fin  y  al  cabo,  aquellas  pobres 
gentes  eran  muy  atentas.  ¿A  quién  preguntamos  aho¬ 
ra  el  camino  que  debemos  seguir? 

Ger.  Seguiremos  á  la  ventura. 

Can.  Si,  como  tenernos  tanta  suerte,  es  posible  que  va¬ 
yamos  á  parar  á  las  garras  de  un  lobo,  ó  al  estómago  de 
una  pantera. 

Ger.  Aii  tabsman  nos  guiará. 

Can.  Pues  Corre  un  fresco...  que  se  chupa  uno  los  dedos 
do  (empieza  d  nevar.) 

Ger.  Esta  nevando! 

Can.  Yo  creo  que  estamos  en  los  Alpes  ó  los  Apeninos. 

Vamos  á  quedarnos  yertos  de  frió! 

Ger.  Prosigamos  nuestra  marcha;  acaso  encontremos  al¬ 
guna  casa  donde  albergarnos. 

Can.  Vamos  andando,  (vansc  por  la  derecha.) 

Mutación. 

(levántase  el  telón  de  Selva,  y  aparece  un  pais  nevado; 
al  fondo  una  choza  cubierta  también  de  nieve,  como 
todo.) 

ESCENA  XV. 

Canario  y  Gerardo,  saliendo. 

Can.  Señor  ,  señor  ,  el  pais  está  blanco  como  una  sá¬ 
bana! 

Ger.  La  nevada  es  terrible.  Allí  distingo  una  cabaña. 
Espérame  en  este  sitio,  mientras  voy  á  ver  si  está 
habitada . 

Can.  Haced  que  enciendan  fuego,  y  llamadme  en  segui¬ 
da.  (Gerardo  se  dirige  ú  la  choza  y  entra  en  ella.) 

ESCENA  XVI. 

Canario,  luego  el  Diablo. 

Can.  Apenas  puedo  tenerme  en  pié  de  frió!  S¡  el  Amor 
que  nos  h.icv*  cometer  todas  estas  barb.ii  ídades,  me 
mandase  mía  capa  para  abrigarme...  [baja  una  capa 
por  el  aire.)  Oia!  gracias,  amigo  mió;  api  i  cio  el  favor. 
Ahora  lo  único  que  me  hace  falla,  es  nn  poqmio  de 
fuego.  ^  unachi.spa  que  cruza  el  airc^  vá  d  encender  un 
monlon  de  lena  que  hay  á  un  lado  de  la  escena.)  Ca¬ 
ramba!  Pues  estoy  mejor  que  quiero!  (se  emboza  y  se 
sienta  junio  al  fuego.)  Ea,  el  calor  do  la  lumbre  me 
reanima.  Jesús’  (huno  quema!  No  se  puede  estar  ai 
lado  de  este  luego!  No  tanto,  no  tanto!  (.ce  desprende 
un  pedazo  de  nieve,  que  cae  sobre  el  fuego  y  lo  apa^ 
ga.)  V  amos,  i  a  se  me  apagó  el  fuego;  sin  embargo,  I 
me  queda  la  capa.  Y  abriga  como  uu  deaiouio!  Llf! 


iuflcriio. 

que  calor  tengo!  (vuela  la  capa  y  desaparece.)  Eh# 
eb!  pues  me  lian  llevado  la  capa  por  el  viento!  (5e|í! 
desprende  la  ropilla  de  los  hombros  y  desaparece  en 
el  aire.)  Calle!  ÁJo  be  quedado  en  mangas  de  camisa! 
(los  calzones  se  le  caen  y  bajan  por  escotillón,  desa¬ 
pareciendo.)  Ay!  me  voy  á  helar!  Hui...  hi...  qué 
frió!  Se  me  hielan  las  panlornllas'  Me  be  quedado  poco 
menos  que  en  camisa!  I.a  fortuna  es  que  no  pasa  un 
alma...  que  .«i  viniese  gente....  Me  ocultaré  detrás  de 
este  matorral  no  sea  que  venga  alguno,  (empieza  á  oi- 
curecer;  se  esconde.) 

ESCENA  XVII. 

Gerardo,  el  Diablo,  en  trage  de  ermilafio,  salen  de  la 

choza. 

Ger.  Decidme,  buen  hombre,  ¿no  podríais  siquiera  dar* 
nos  las  señas  del  camino  que  hemos  de  seguir? 

Dia.  Imposible;  hace  muchos  años  que  habito  en  esta 
choza,  y  jamas  he  salido  de  sus  alrededores;  ignoro 
lo  que  pasa  mas  allá  de  una  legua. 

Ger.  Es  terrible  nuestra  situación!  Nos  encontramos  en 
nn  país  desconocido;  queremos  dirigir  nuestros  pasos 
hácia  el  castillo  de  Falkeslin,  pero  sin  saber  el  cami¬ 
no,  no  es  fácil  acertar. 

Día.  Amlad,  3  la  suerte  os  deparará  algún  guia. 

Ger.  Estamos  faligad<)S. 

L)u.  Ya  os  he  ofrecido  mi  pobre  choza,  para  descansar, 
w  Ger.  Dónde  esta  Canario?  (  llamando. )  Gunariol  Ca¬ 
nario! 

Can.  (dentro.)  Señor,  no  puedo  salir;  estoy  en  paño» 
menores. 

Ger.  Qué  dice! 

Día.  Salid,  salid,  buen  hombre,  os  prestaré  mi  capa. 

Can.  No  me  fio  de  los  préstamos  de  esta  tierra. 

Día.  Tomadla,  yo  no  la  necesito. 

Can.  (saliendo.)  Venga  ,  á  ver  si  me  dura  mas  que  la 
otra,  (el  Diablo  se  quila  la  capa  que  dá  á  Canario,  y 
se  queda  en  su  trape  de  Diablo.) 

Gkr.  Qoé  es  esto''  Qué  sigmíica  esa  trasformacion? 

Can.  Señor,  es  el  Diablo,  que  nos  persigue  tan  cruel¬ 
mente. 

Día.  Si,  el  Diablo,  que  no  os  abandonará  nunca.  Ahora 
os  tengo  en  mi  poder;  ignoráis  los  senderos,  y  no  po¬ 
déis  volver  al  castillo  de  Falkeslin.  El  amor  me  ha  re¬ 
tado;  he  admitido  el  desafio  ,  y  en  la  lucha  del  cielo 
Contra  el  infierno...  emjiiezo  á  triunfar! 

Gkh.  (sacando  el  medallón.)  Oh!  Berta!  ¡.4mor!  Amor, 
que  siempre  me  has  protegido,  mándame  mía  estrella 
que  guie  mis  pasos  al  castillo,  y  que  alumbre  mi  ca¬ 
mino  en  la  oscuridad  de  la  noche! 

(Aparece  en  el  aire  una  brillantísima  y  grande  estre¬ 
lla,  que  ilumina  lodo  el  teatro,  de  uu  resplandor  azul.) 

Día.  Ah!  (retrocediendo.) 

Ger.  Ya  la  veo!  Gracias,  .Amor:  lií  me  conducirás  alcas- 
tillo  de  mi  adorada!  Canario,  sigamos  el  rumbo  que 
nos  m.irca  ese  lucero!  (se  dirigen  al  foro;  la  estrella 
empieza d  cruzar  el  teatro.) 

Du.  Ah!  el  Amor  les  guia  hacia  el  castillo.  Bien,  yo  lle¬ 
garé  untes  que  ellos! 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 

Una  gruta  pequeüa. 

ESCENA  PIUMEUA. 

El  Amor,  solo. 

Ya  toca  al  fin  mi  jornada, 
y  podrá  mi  protegido 
llegar,  amante  rendido, 
á  los  brazos  de  sii  amada. 

’  Por  borrar  yerros  pasados, 
ser  bueno  al  fie»  prtnnelí, 
y  á  los  que  en  mis  brazos  vi 
dejar  libres  y  piemiados. 

No  siempre  babia  de  ser 
inconstante  y  fiero  amor, 
mezclando  el  cruel  dalor 
entre  el  mas  dulce  querer,  (se  oyen  golpes.) 

Qué  escucho!  Algún  pobre  araanle 
que  ausilio  á  implorar  vendrá; 
mi  poder  se  le  dará, 

gin  interés.  Adelante,  {aparece  el  Diailo.) 

ESCENA  11. 

El  Amor  ,  el  Diablo. 

Día.  Soy  yo. 

Amor.  Me  eslraña  veros  en  este  lugar. 

Día.  No  me  esperabais? 

Amor.  No;  os  creia  persiguiendo  á  mis  protegidos,  que 
en  estos  momentos  s¿  dirigen  al  castillo  de  Falkeslin, 
guiados  por  la  estrella  del  Amor. 

Día.  Aun  están  lejos,  y  me  queda  suficiente  tiempo  para 
llegar  antes  que  ellos. 

Amor.  Venis  quizá  á  tenderme  algún  lazo? 

Día.  No  pi^r  cierto;  vengo  a  proponeros  un  tratado. 
Amor.  Veamos. 

Día.  El  A  mor  y  el  Diablo  siempre  han  marchado  juntos 
en  perfecta  consonancia.  Recordad  cuantas  victimas 
han  mandado  vuestros  envenenados  dardos  al  iidierno. 
Amor.  Es  verdad;  mas  esos  tiempos  pasaran  para  no 
volver;  boy  el  amor  jiut  o,  protege  á  lus  aínantes  que 
imploran  su  ausiüo. 

Día.  Bieu;  vendedme  á  Gerardo;  os  daré  por  él  otros 
md. 

i.Amor.  Imposible;  es  mi  mejor  conquista. 

Día.  Abandonadme  á  (ierardo  por  veinte  y  cuatro  ho- 
¡  ras.  Si  en  este  tiempo  no  cede  sn  constancia,  si  su  c«*ra- 
i  zon  no  renuncia  al  amor  que  boy  le  subvuga,  abdico 
i  mi  poder,  y  no  vuelvo  jamás  á  molestar  á  viio.^lros 
protegidos. 

i^MOR.  Convengo  en  ello;  os  abandono  á  Gerardo  por 
un  solo  día,  al  cabo  del  cual,  ningún  derecho  tendréis 
I  ya  para  alormeiitarle. 

í)iA.  Si  es  que  ba  salido  victorioso  de  mis  pruebas. 
Amor.  Saldrá-,  respondo  por  él.  Son  las  doce;  mañana  á 
la  misma  hora,  termina  la  a[)nesla. 

)lA.  Cuento  con  vuestra  palabra. 
iMOR.  Y  yo  con  la  vuestra. 

,)iA.  Veinte  y  cuatro  horas  de  lucha,  y  la  constancia  de 
Gerardo,  decidirá  del  triunfo. 

V.MOR.  Coíiveuid'is. 

)iA.  Ahora  al  castillo  de  Falkeslin.  (rase.) 

AMOR.  Ahora  al  paraiso  de  1(js  amores,  (se  coloca  en 
un  lecho  de  conchas  y  ¡lores,  y  desaparece.) 

Mutación. 

Habüacion  pequeña  en  el  castillo  de  Falliestin» 


ESCENA  III. 

Gila  y  Berta. 

Ber.  ¿No  has  reparado  qué  estraño 
es  cuanto  vemos  pasar 
á  nuestros  ojos? 

Gíla.  sin  duda, 

que  es  estraño  por  demás. 

Ber.  Apenas  puedo  creer 

si  es  sueño  ó  si  es  verdad, 
lo  que  en  aquella  posada 
nos  sucedió.  Sin  pensar, 
escuchamos  el  estruendo 
de  la  airada  tempestad, 
cavó  un  rayo  á  nuestros  pies, 
y  despareció  fugaz 
de  iiueslro  lado  Gerardo.... 

Gila.  Y  Canario. 

Ber.  Sin  que  mas 

noticias  de  ellos  tengamos, 
para  calmar  nuestro  afan. 

Ay  Gila!  la  suerte  airada 
se  goza  en  verme  llorar, 
sin  tener  otro  pecado 
que  amor  ardiente  y  leal. 

Gila.  Yo  digo,  que  en  nuestras  cosas 
mezclados  los  duendes  van, 
que  hay  misterios,  que  no  aciertan 
nuestros  ojos  á  alcanzar, 
y  que^ amores  tan  funestos 
que  tanta  guerra  nos  dan, 
mas  nos  conviene,  señora, 
que  lus  lleve  Satanás. 

Ber.  Es  que  ellos  también  padecen; 
también  dolores  y  afan 
el  destino  incomprensible 
les  hace  sobi  elli  var. 

Gila.  Yo  creo  que  si  mas  tiempo 
se  prolonga  esta  ansiedad, 
íil  fin,  por  Imetia  medida, 
voy  á  Canario  a  ohidar. 

Ber.  Oh!  vo  no,  Gila;  a  Gerardo 
no  le  olvidaré  jamas! 

Que  SI  JO  cousiaiiic  y  pura 
leguario  íi-lelidad, 
es  porque  me  lie  convencido 
que  él  me  la  sabe  guardar. 

Si  ntieslro  sino  mclemeule 
nos  reta  en  locha  canqial, 
el  amor  y  la  Cv^nslaiicia 
la  victoria  nos  daran; 
que  [mede  el  agua  ó  el  fucgo 
una  ruca  desi  rozar, 
mas  nunca  el  tiempo  ha  podído 
vencer  á  uii  pecho  leal! 

Gila.  Pues  á  mi  como  la  guerra 
me  c.msa  un  miedo  cerval, 
renuncio  con  vida  v  alma 

tí 

la  batalla  á  prolongar, 
que  para  amar  con  ventura, 
no  ha  de  fallarme  un  galan. 

ESCENA  IV. 

Dichas,  EL  Diablo  á  la  puerta  en  trage  de  peregrim. 

Beb.  Ah!  quién  se  acerca? 

Día.  Señoras, 

mi  iudiscrccioo  perdonad; 
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soy  un  pobre  peregrino, 
que  he  llegado  á  este  lugar, 
atraído  por  la  íaraa 
de  vuestra  inmensa  bondad. 

Por  todo  el  orbe  se  escuchan 
mil  voces  que  el  nombre  os  dan 
de  tan  discreta  y  prudente, 
corno  conslanle  y  leal; 
y  las  gentes  se  hacen  lenguas 
para  poder  publicar 
vuestra  virtud  sorprendente, 
vuestro  carácter  tenaz 
que  lucha  con  noble  empeño 
con  el  destino  fatal.  ‘ 

Yo  puedo,  por  mi  esperiencía, 
algún  remedio  encontrar, 
que  ponga  fin  á  esa  suerte 

que  perseguiendoos  está. 

Beu.  Oh!  qué  decís,  buen  anciano? 

Tendréis  algún  talismari' 
que  consiga  deshacer  •  '■ 

esa  atmósfera  letal, 
que  nos  rodea  constante, ;  ■ 

y  al  fin  nos  vendrá  á  malar? 

Día.  Yo  leo  en  el  porvenir 
y  en  él  señalado. está, 
que  al  fin  sereis  venturosa' 
en  los  brazos  de  nn  galan. 

Ber.  Oh!  qué  escucho! 

Gila.  y  para  mi, 

no  dice  nada? 

Día.  (á  Gila.)  En  verdad 
no  es  tan  lisongero  y  bello, 
como  vos  os  figuráis. 

Vuestro  amante  no  es  muy  firme; 
y  en  eso  de  enamorar, 
no  suele  dar  importancia 

á  las  reglas  de  unidad.  • 

Gila.  Oh  ya  me  lo  figuraba... 
y  le  procuro  imitar. 

Día.  (d  Berta.)  Cerca  del  castillo,  ahora, 
los  dos  amantes  están. 

Ber.  Es  cierto! 

Día.  Tanto,  que  en  breve 

sus  humbrales  pisarán. 

Ber.  Ay!  y  si  mi  padre,  aqui, 
sabe  que  van  á  llegar, 
mandará  que  les  arrojen... 

Día.  Puede  evitarse  quizá. 

Ber.  De  qué  modo? 

Día.  Yo  poseo 

una  elocuencia  capaz 
de  convencer  al  anciano. 

Dejadme  hasta  él  llegar, 
y  en  dos  minutos  tan  solo 
vereis  cual  crédito  dá 
á  mis  palabras;  consiente 
en  vuestra  unión....  y  os  casais. 

Ber.  Oh!  gracias!  En  su  aposento 
le  podéis  ahora  encontrar. 

Día.  Voy  pues. 

Ber.  Que  obtengáis  el  triunfo! 

Día.  (El  infierno  lo  obtendrá.)  {entra  por  la  derecha.) 

Ber.  Gila,  tal  vez  quiere  el  cielo 
nuestro  destino  variar. 

Gila.  No  me  gusta  el  peregrino; 
tiene  cara  de  truhán. 


ESCENA  V.-'. 

Dichas^  Gerardo,  Canario. 

Can.  {dentro.)  Gililla! 

Gila.  Qué  escucho! 

Ber.  .  .Cielos! 

Gila.  Es  su  voz! 

Ber.  (sc  abrazan.)  Gerardo! '  t.  • 

Ger.  Berta!  '  ' 

IBer.  No  eran  vanos  mis  recelos!  ' 

Ger.  Al  fin  es  mi  dicha  cierta!  /  •  ‘  - 

Un  lucero  encantador  ■ 
guió  nuestro  paso  incierto.  !  • 

Oh!  la  nave  del  amor  ' 

llega  al  anhelado  puerto^  •  '  . 

Can.  Sin  duda  los  resplandores  '  ' 

deesa  luz  de  rayos  rojos, 
encendieron  los  amores... 
en  el  candil  de  tus  ojos,  (d  Gila.) 

Ber.  Quién  nos  separó?  •  '  'J 

Geíi.  •  El  destino,  ■ 

que  yá  sembrando  inclemente  i  '  ,  .  ■ 

abrojos  en  mi  camino!  >  c 

Pero  al  fin  el  pecho  siente, 
que  en  esta  lucha  fatal, 
sin  trégiia  ni  compasión, 
contra  los  génios  del  mal 
vencerá  mi  corazón! 

Ber.  Si  solo  para  vencer  ,  ‘  J 

es  preciso  tener  pura  /  ' 

la  constancia  en  el  querer,  ‘  ''  ’ 

nuestra  vicctoria  és  segura. 

Can.  Gila  ignoras  cnanto  afan  ’ 

y  desdicha  hemos  pasado!  •  ' 

Como  nuestro  padre  Adan,  ‘ 

hace  poco  me  han  dejado.  ‘  '  • 

Mi  ropa  se  llevó  ef  viento,  ' 

mas  sin  duda  iba  de  prisa  * 

ese  ladrón  avariento...  ’ 

pues  me  dejó  la  camisa 
tan  solo  por  cumplimiento. 

Luego  en  las  ramas  colgada  ,  ‘ 

de  un  alcornoque  la  vi,  ’ 

y  le  venia  pintada,  ~ 

Gila*  Se  parecería  á  ti. 

Ber.  Mi  padre  sigue  aferrado 

á'sus  nobles  pretensiones;  ’ 

solo  á  un  ¡lustre  condado 

pretende  unir  sus  blasones. 

Ger.  Yo  vuelvo  pobre!  '  • 

Ber.  Es  verdad! 

Entonces  nunca  podremos 
obtener  de  su  bondad 
el  perdón  que  pretendemos. 

Ger.  Qué  hacer,  Berta? 

Ber.  Un  peregrino 

acaba  de  entrar,  humano, 
á  ver  si  atrae  al  camino 
de  nuestro  bien,  al  anciano. 

Solo  en  su  elocuencia  espero.  • 

Ger.  Oh!  no,  no  le  vencerá! 

escena  vi. 

Dichos,  el  Diablo  de  peregrino  por  la  derecha^ 

Día.  Lo  acertasteis,  caballero. 

Ber.  Ah! 

Día.  Jamás  consentirá. 

Ber.  Qué  hacer  en  tal  situación? 
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Ger.  Huyamos,  Berta,  deaqui. 

Día.  Corréis  á  la  perdición^,  ,  '  ^ 

Tened  confianza  en  mi.i  '  !  . 
Ger.  Qué  podéis  vos? 

Dia.  Vuestro  .bien. 

Ger.  Cómo?  v-  i-  .  ■  r 
Dia.  Huir  no.prelendiais?.-. ' 

Ger.  y  en  ese  caso?...  .  .i.  ■ 

Día.  Corriais 

á  la  desgracia  también,,  .  j  " 

Dé  huir  solo  el  medio  os  queda, 
mas  haciéndolo  con  lino, 
que  vuestro  padre  no  pueda  •='' 

^ ,  descubrir  vuestro  camino., 

/i'  Yo  sé  un  yalíe,  do, elevado,  . 
f  hayf  un  ¡fiaslillq, precioso,^  .it  .  ,  . 

.  que  se  halla.deshabit-ado,  ■■■ñ- 
y  os  dará  albergue  djehoso.  . 
Pero  es  menester  prudencia 
para  este  medio  emprender; 

,va* enjCllo  vuestra  existencia... 

,K^*  yes.muy  , fácil  de. perder. 
lER.  Hablad;  resuellos.estamos.  - 
)iA.  Obedeced  pues  mi  acento. 

Los  tres  al  punto  salgamos 
■  del  castillo  en  el  momento. 

Cuando  la  noche  pasando 
vaya  sus  tranquilas  horas, 

'  yo  al  castillo, regresando,  /  ,  . 
vendré  por  estas  señoras.  . 

Allá  las  conduciré, 
ganando  la  noche  oscura, 
y  en  tus  brazos  la  pondré  , 
tranquila,  salva  y  segura 
ER.  Oh!  si,  si,  en  vos  confiamos. 
lA.  Están  las  horas  contadas. 

Vamos  pues. 

ER.  Si,  vamos,  vamos. 

AN.  Jesiis!  vuelta  á  las  andadas!  '  ,  , 

Esto  es  inicuo,  inhumano!  , 

Si  tanto  andando  prosigo,  ' 
no  tendré  ni  un  hueso  sano 
cuando  me  case  contigo.  ^  | 
ER.  Adiós,  Berta!  Mi  consuelo! 

4N.  Gila...  luego  al  háalrimohio! . 

ER.  Esta  vez  triunfará  el  cielo! 
tA.  (Quizás  triunfará  el  demonio!) 

,  ,(vanse  por.  el'  foro.) 

ü  í  ‘  *  O  í  .  í  '  ■  * 

íL  -  ^  'V  -ESCENA-  VID;.;'. 

Berta.,  Gila. 


;r.  Seremos  felices,  Gila. 

LA.  Mis  dudas  tengo,  señora,.,  ^  ,, 
tR.  Creo  que  estarás  tranquila  ^  ’  , 
'antes  que’alnmbre  la  aurora. ' 

,LA.  Todo  al  cabo  puede  ser.  . 

R.  Nos  ayudará  eb  amór.  \ 

■  Vámos  á  mi*  padre  á'ver.  T 
LA.  En  bien  nos  saque  el  Señor!  , 
j  '  (vánse  por  la  derecha.) 
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Gerardo  y.  Canario^  conducidos  por  ebDiABLO  en  tra^e 
.  ;  « *•  de  peregrino^' salen  por  la  derecha.  ^ 

Día.  Ya  hemos  llegado.  ^  ,  4,. 

Gbr.  D0nde,.nos  curt.ducis?'  ,  -b  ,  ■  >»’ 

Día.  Dispensadme  que  haya  querido  proporcionaros  un 
breve  momento  de  descanso  en  esta  mansión. 

Caín.  Vaya  una  casa  magnifica!.  ¿Se  alquila? 

Ger.  Qué  palacio  es_  este? 

Día.  El  de  la  fortuna;  '  '  '  ’ 

I  Ger.  La  fortuna?  ^  ^ 

j  Día.  Si  quercis  llegar  á  su  presencia!..  '  ^ 

Can.  Si.,  hombre,  si;  la  haremos  la  corté,  para  que  nos 
favorezca.  J'  ,  , 

Día.  Aqui  viene  su  camarera  mayor.  ;  ;  7  - 

Can.  Camarera  tenemos! ,  Ola!, eso  enl,ra  en  mi  especia¬ 
lidad.  .  !•  .r  */  fM,.i 
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ESCENA'  IX. 


« 

Díc/ios,.  Górgona  con  rico  ir  age 'de  capricho: 


Mutación. 


(íliíi' 


Íí  Mágnífico  palacio' de  la  fórtúna',  ' brillante  de. oro,  lu- 
l  y/dianiantes;  ai  frente  ÜQ  trono. .  .  • 
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Gor.  Jóvenes  y  bellos. eslrangeroSi!...;.  ... 

Can.  Muchas  gracias!.  (Calla!  Me  parece  que  la  he  visto 
en  otra  parle!)  ’  .  .  , y  :  .V;  ’  ;  .  . 

Gor.  Mi  señora  no  tardará  en  salir. .  ' 

Can.  Dicen  que  és  un  poco  caprichosa  vuestra  señora? 
Gor.  Es  muger.  ,  .  . 

Ger.  Vamos  de  aqiii,  Canario;  no  nos  debengamos' en  cá¬ 
le  lugar.*,.  ,  ^ 

Can.  No  qnereis  esperar  á  la  fortuna^ 

Ger.  Para  qué?  ...  .  ^  y 

Gor.  Cómo  para, qué!  La  fortuna,  la  diosa  tras  de  quien 
corren  "en  el  mundo  lodos  los  mortales;  la  que  reparte 
alegrías  y  dolores;  la  que,dá  la  felicidad  y  la  desgra- 
^  cía.  ¿Quién  se  ha  negfido  jamás  á  obtener  su  sonrisa? 
Sois  un  desdeñoso,  jóven  estrangero!  Héla  aqui. 

'  ESCENA  X.  ' 

Dichos,  Melusina ’m  traje  de  f or tuna. Gran  acom^ 
pañamienío  de  servidores  y  doncellas  en  trage  de  caprú 

cho.  Música» 

■'  ,  Coro. 

.  '  í 

La  fortuna,  la  fortuna  '  . 

'  '  dá  al  mortal  " 

bien  ymal.'  *  ' 

Tras  la  brillante  fortuna,  i-  *'  '■ 

y.:;- fv- .i cou'  afan, 

r  (  i  todos  van.  .  •  • 

La  fortuna  es  la  que  impera  ^ 

:  ,  '  .  en  el  amor,  ' 

y  ella  á  su  antojo  dispone 
.  i';  del  honor. 

Día.  A  vuestros  ojos  se  preséntala  fortuna;  ¿leneisalgu- 
*  ■  na  grácia  que  pedirla?' (d  Gerardo.) 

Ger.  Ninguna. 

Mel.  Hacéis  mal,  Gerardo. 

Can.  (Calle!  pues  sabe  sn  nombre!) 

Gor.  Como  yo  él  luyoV  Canario,  {hablan  ap») 

Can.  Con  que  lan  conocidos  somos!  ;;  ,  • .  ..i 

Mel.  Nada  deseas? 

Ger.  Gracias,  nada, .deseamos. .  .  .i. 

Can.  No  »  oso  sereis  vos;  dejad  que  se  jngenien  los  de- 
,mas. 

MÉl.  Mira  eso:;  tejsoros;  contempla  esas  joyas,  esos  dia¬ 
mantes...  Hay  con -aUos  para  comprar  .todo , él  mundo. 


40  El  cicló  y  el  infierno. 


El  oro,  por  el  cnal  se  cometen  tantos  crímenes  en  el 
mundo...  es  luyo,  si  lo  quieres. 

Gbb.  No,  vuestras  ofertas  no  pueden  seducirme. 

Mbl.  Note  negarás  sin  embargo,  á  visitar  nuestra  mo¬ 
rada. 

Gbb.  Con  tal  que  concluyamos  pronto? 

Mbl.  Vamos,  no  podra  resistir  su  constancia  á  esta  visi¬ 
ta.)  (vanse.) 

"  ESCENA  XI. 

Canario  ,  Gobgona. 

Gor.  a  dónde  vas? 

Can.  Con  mi  amo. 

Gor.  Te  mando  que  te  quedes. 

Can.  Me  gusta  la  franqueza! 

Gor.  Cuál  es  tu  fortuna? 

Can.  Mi  fortuna?  Mi  persona. 

Gor.  y  no  tienes  otra  doie? 

Can.  Gila,  se  contenta  con  lo  que  tengo. 

Gor.  Es  poco  ambiciosa  por  cierto.  Si  á  tus  brillantes 
cualidades  pudieses  reunir  algunas  riquezas... 

Can.  Vengan. 

Gor.  En  este  palacio,  el  juego  puede  enriquecerte. 

Can.  No  sé  jugar  á  nada  de  este  mundo, 

Gor.  Es  fácil;  á  pares  ó  nones. 

Can.  Eso  sq  no  h,iy  inconveniente;  pero  no  tengo  un 
maravedí. 

Gor,  No  importa;  jugarás  tus  prendas  personales. 

Can.  Como  es  esor 

Gor.  Primeramente  el  pelo...  por  este  puñado  de  oro. 

¿Pares  ó  nones? 

Can.  Nones. 

Gor.  {conlando  las  monedas.)  Dos,  cuatro,  seis,  ocho, 
doce,  p.ires.  Has  perdido,  {vuela  por  el  aire  la  pelu^ 
ca  de  Canal  íu.  y  se  queda  calvo.  ) 

Can.  Ay!  se  me  ba  quedado  la  cabeza  como  una  cala¬ 
baza! 

Gor.  Ahora  las  orejas.  ¿Pares  ó  nones? 

Can.  Pares. 

Gor.  Dos,  tres,  cinco,  ocho,  once.  Nones.  Has  perdido. 
{le  salen  á  Canario  unas  enormes  orejas.)  Conlinue- 
nius. 

Can.  Jesús!  He  perdido  las  orejas! 

Gor.  i\(i,  has  ganado.  Adelaiiie.  Pares  ó  nones? 

Can.  Nones. 

Gor.  Dos,  cuatro,  ocho,  diez.  Pares,  has  perdido. 

(Le  sale  á  Canario  una  enorme  cola,  que  no  sabe  que 
hacer  con  ella,  y  da  vueltas  por  la  escena.) 

Can.  Misericordia!  N"  juego  mas,  no  juego  mas! 

Gor.  Eli  premio  de  tu  inconstancia,  permanecerás  asi  to¬ 
da  la  vida. 

Can.  V^iya  iin  premio!  Pues  me  tratan  perfectamente 
en  el  palacio  de  la  fortuna I 
Gor.  Esa  es  la  suerte  del  jugador.  Adiós. 

Can.  Eh!  eh!  no  me  dejes;  no  me  dejes;  arráncame  este 
apéndice  que  no  sé  que  hacer  con  el.  {vase  corriendo 
tras  de  Gorgona.) 

ESCENA  XII. 

Gerardo,  Melüsina,  el  Diablo  lodavia  de  peregrino' 

Ger.  Os  la  repito;  una  sola  pasión  es  la  que  rae  domina; 
el  amor. 

Mel.  Insensato!  es  el  amor  sin  la  riqueza!  Tu  eres 
pobre;  el  padre  de  tu  adorada  te '  desprecia;  busca  la 
riqueza,  y  con  ella  adipiirirás  un  título  de  conde,  que 
te  proporcionará  la  felicidad,  que  anhelas. 

Gbb.  y  cómo  adquirir  esa  riqueza? 


Día.  Conel  juego.  ’  •'=  ' '  i 

Geb.  El  juego!  Mi  pasión  favorita!  *  | 

Mel.  Juega,  la  fortuna  le  proleje.  ■' 

Du.  Admite  una  partida.  .  " 

(íer.  Nada  tengo  que  jugar!  ' 

Día.  Tal  vez  conserves  alguna  alhaja. 

Mel.  Juega  yo  le  aseguróla  ganancia. 

Ger.  Ah!  qué  idea!  Este  medallón,  {sacando  el  ntraif 
de  Berta.)  I 

Día.  (El  talismán:  Es  mió!) 

Ger.  Le  admitis?  '  , 

Día.  Le  admito. 

Mel.  Aqui  las  cartas. 

(Salen  las  cartas  animadas.  Las  cartas  desfilan  dos  e¡ 
dos;  cada  persona  lleva  en  un  grande  escudo  pintada  Ü 
carta  que  representa,  que  le  cubre  desde  la  cabeza  á  1(| 
pies.  Se  colocan  en  dos  grupos  á  los  ladosdel  escenario! 

Mbl.  Esta  es  la  baraja  de  la  fortuna.  | 

Ger.  Peifeclamenle. 

Día.  Comenzeraos  el  juego.  ^ 

Mel.  Barajaos!  {las  carias  se  barajan,  formando  vari 
evoluciones,  y  concluyen  por  quedarse  en  dos  grupo 
voloiendo  la  espalda  al  público •) 

Día.  Elejid  el  primero. 

Ger.  El  de  la  derecha. 

Día.  El  que  de  siete  bazas  haga  mas  número,  habí 
ganado  la  partida. 

Ger.  Adelante.  Empezad. 

Día.  {volviendo  una  caria.)  SoU de  copdii* 

Ger.  {id.)  Cinco  de  bastos. 

Día.  Rey  de  oros. 

Geb.  Tres  de  espadas. 

Día.  Cinco  de  copas. 

Ger.  Tres  de  espadas.  l  „ 

Día.  Os  voy  á  ganar  la  partida. 

Ger.  Adelante;  continuemos. 

Du.  S  'ia  de  oros. 

(íer.  Rey  de  copas.  '  1 

Día.  Dos  de  bastos. 

Ger.  Caballo  de  espadas. 

Día.  Tíos  de  oros. 

Geb.  Chico  de  copas. 

Día.  Estamos  iguales! 

Mel.  Esta  baza  decide  la  partida. 

(íeb.  Volved  viieslia  carta.  ' 

Día.  Caballo  de  espadas. 

Ger.  Lleváis  gran  ventaja! 

Día.  Volved  la  vuestra.  {Ger  ardo  vuelve  una  carta; 
el  Amor;  que  presenta  un  escudo  en  el  que  se  vepini 
do  el  Rey  de  espadas.) 

El  Amor.  Bey  de  espadas! 

Ger.  He  ganado. 

Dia.  El  Amor! 

Amor.  Si,  el  Amor,  que  viene  á  salvarle! 

Dia.  Aun  no  se  han  pasado  las  horas  de  naest 
apuesta. 

Amor.  Es  verdad!  El  juego  era  su  pasión  mas  fuerte;; 
he  librado  de  él.  Ahora  vuelvo  á  entregártelo  ha.' 
mañana!  [desaparece;  se  retiran  lascarlas.) 

Mel.  Has  ganado  el  juego;  las  riquezas  de  este  palai 
son  luyas.  Aqui  mis  servidores! 

Día.  (Yo  le  venceré.)  ' 

(Se  ilumina  el  teatro;  aparecen  ninfas  que  fornii 
grupos  y  bailes;  oyese  una  música  melodiosa  que  cai| 
el  curo  anterior.— Melüsina  conduce  de  la  mano  t  Gera 
do  y  le  sienta  en  su  trono.) 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


líil  cielo  y  el  iuSleruio. 


ACTO  QUINTO.  | 

Valle  árido  y  solitario,  rodeado  de  inmensas  rocas  de  | 
horrible  aspecto.— Decoración  de  un  solo  término,  | 

ESCENA  PRIMERA. 

Melusina,  Gorgona,  camareras.  Al  levantarse  el  telón  i 
parece  que  acechan  la  venida  de  alguno  y  cantan  á  media  ! 

voz  el  siguiente.  | 

Coro.  í 


De  aqui  al  infierno 
seguros  van; 
que  no  se  escapen^ 
cuidad^  cuidad. 

Por  estos  valles, 
sin  caridad, 
serán  llevados 
con  grato  afan, 
al  hondo  abismo 
que  cerca  está. 

Que  no  se  escapen, 
cuidad,  cuidad. 


ESCENA  11 

Dichas  ,  EL  Diablo.  | 

Día.  Qué  es  esto?  Qué  hacéis  aqui?  j 

Mel.  Esperamos  vuestras  órdenes.  j 

Gor.  Impedir  que  los  protegidos  del  Amor  vuelvan  á  es-  j 
capársenos.  I 

Día.  Eso  corre  de  mi  cuenta;  fiad  en  mi.  [ 

Mel.  Sin  embargo ,  hace  tiempo  que  burlan  vuestro  | 
poder. 

Día.  No  le  burlarán  mas.  Qué  horrible  paisage  es  este 
que  habéis  elegido? 

Mel.  El  valle  maldito. 

Gor.  El  camino  del  infierno.  ! 

Mel.  No  nos  habéis  prometido  traernos  á  él  á  Gerardo 
y  su  escudero? 

Día.  Sin  duda;  rae  pertenecen  por  veinte  y  cuatro  ho¬ 
ras,  y  quiero  hospedarles  en  mi  mansión.  Pero  es  ne¬ 
cesario  dorarles  las  puertas  y  sembrar  de  flores  el  ca¬ 
mino  que  han  de  seguir.  Habéis  escogido  un  valle  hor¬ 
roroso,  y  retrocederían  asustados  al  llegar  á  él.  La  I 
senda  que  guia  al  infierno  ha  de  ofrecer  delicias  y  pía-  \ 
ceres,  en  vez  de  abrojos-  | 

Mel.  ¿y  cómo  sembrar  de  flores  el  camino  del  infierno?  í 
Día.  Con  mi  poder,  {estiende  el  brazo.)  | 

Mutación.  I 

(Un  gabinete  elegante.)  | 


Hé  aquí  lo  que  les  detendrá.  Este  es  el  infierno  que 
yo  elijo,  para  seducir  las  almas.  Las  penas  eternas 
(  ocultas  á  los  corazones;  para  que  el  hombre  llegue  al 
I  abismo  y  le  siga  gustoso,  cubridle  de  brillantes  co¬ 
lores. 

Mel.  Decidnos  vuestros  proyectos. 

Día.  Gerardo  ha  sido  hasta  ahora,  mas  fuerte  que  lodos 
nuestros  sortilegios;  él  lo  ha  desdeñado  todo,  por  la 
I  que  ama. 

[  Mel.  Si,  su  amor  constituye  su  fuerza. 

|Dia.  Pero  también  hace  su  debilidad.  Le  venceré  por 
¡i  su  mismo  amor;  Berta  me  servirá  para  triunfar. 
íSiMel.  Ella!  Tan  virtuosa!  Tan  pura! 

►Día.  Por  eso  será  mas  peligrosa  para  él.  Quiero  perder 
i  á  los  dos;  el  uno  por  el  otro. 

Mel.  Pretendéis  acaso,  que  lome  las  facciones  de  Berta 
il  para  hacerme  amar  de  Gerardo? 


I 

i 


I 


Día.  No,  jamás  sabrías  representar  la  virtud,  ni  el  ver¬ 
dadero  amor.  Berta,  desconsolada  por  la  tardanza  de 
su  amante,  y  engañada  por  mi,  ha  partido  en  peregri¬ 
nación  con  su  camarera;  yo  he  conseguido  separarlas, 
y  arabas,  por  diferentes  caminos,  vendrán  á  este  lugar; 
Berta  será  la  sombra  de  Gerardo. 

Gor.  Como  Gila  será  la  de  Canario. 

Día.  No,  son  los  dos  poco  contantes.  Su  mismo  amor 
les  vencerá.  El  velo  de  la  pureza  que  hasta  hoy  le 
cubre,  caerá  en  pedazos,  y  las  almas  de  los  dos  ena¬ 
morados  vendrán  á  parar  al  infierno,  víctimas  de  su 
indiscreción. 

Mel.  Cada  vez  admiro  mas  tu  sagacidad. 

Día.  Retiraos,  (se  retiran.)  Ellos  se  acercan.  Amor,  tú 
mismo  me  prestarás  tus  armas,  para  vencerle  en  la 
lucha,  (se  retira.) 

ESCENA  III. 

Gila,  después  Canario. 

Gila.  (en  traje  de  peregrino,)  Dónde  está?  Hace  dos 
horas  que  vá  delante  de  mí,  que  me  hace  señas  para 
que  le  siga;.,  y  le  sigo  á  mi  pesar...  Me  ha  conducido 
aquí,  á  esta  encantadora  mansión;  le  busco,  le  llamo  y 
no  parece...  Oh!  su  hrillanle  trago...  Su  hermosura... 
olvido  á  Canario,  le  olvido;  sus  prendas  personales,  no 
pueden  compararse  con  las  de  este  desconocido. 

Can.  (sale  elegantemente  vestido.)  Pues  señor,  el  Diablo 
me  trata  como  un  príncipe;  me  ha  quitado  los  apéndi¬ 
ces  consabidos,  y  rae  deja  en  libertad,  y  me  regala  un 
magnifico  trage. 

Gila.  (Allí  está!) 

Can.  (Ola!  una  jóven!)  Señora... 

Gila.  Caballé... 

Can.  Gila!  (reconociéndose.) 

Gila.  Canario! 

Can.  Tú  en  este  lugar! 

Gila.  Tú  con  ese  trage! 

Can.  Me  he  enriquecido. 

Gila.  Oh!  felicidad!  Entonces  seré  tu  esposa. 

Can.  Aparta,  sombra  infernal.  Una  mujer  que  baja  al 
infierno,  á  coquetear  con  los  demonios,  no  puede  ser 
la  esposa  de  un  cristiano. 

Gila.  He  venido  á  buscarte. 

Can.  Quién  le  ha  enseñado  el  camino? 

Gila.  La  suerte. 

Can.  Algún  pecadillo  que  habrás  cometido;  Vade  retrol 

Gila.  Ya  no  rae  amas,  Canario? 

Can.  Yo  no  puedo  amar  á  una  muger,  que  está  en  el 
infierno. 

Gila.  También  lo  estás  tú. 

Can.  Es  diferente.  Yo  tengo  pasaporte  en  regla.  Tú  has 
venido  de  contrabando. 

Gila.  Oh!  eres  rico!  Yo  te  amo.  Canario!  (arrodillán¬ 
dose.)  •  ‘ 

CaN.  Señora...  os  desprecio! 

Gila.  Eres  un  inconstante! 

C  an.  Jamás!  Si  he  fallado  una  sola  vez  á  mis  juramentos, 
que  el  diablo  se  lleve  mis  riquezas,  (desaparece  el 
magnifico  túnico  bordado  de  oro  que  lleva  Canario, 
asi  como  el  birrete  con  plumas,  y  queda  en  un  trage 
sumamente  pobre  y  andrajoso.)  Ah!  (Desaparece  la 
túnica  que  cub.e  á  Gila,  y  queda  esta  con  un  trage 
brillante  y  rico.) 

Gila.  Oh!  qué  irasforraacion! 

Can.  Gila  de  mi  alma ,  me  elegi;o  de  encontrarle  tan  be¬ 
lla  y  tan  encantadora! 

Gila.  Aparta,  sombra  infernal!  No  puedo  dar  oidos'á  tus 
palabras. 

r> 


K1  ciclo  y  el  infieruo. 


Can.  V"a  no  me  amas,  Güila? 

Gíla.  No  puedo  amar,  á  un  hombre,  que  está  en  el  iri- 
íierno. 

Can.  Oh!  eres  rica!  Yo  te  adoro,  {arrodillándose.) 

Gila.  Caballero.,  os  desprecio. 

Can.  Te  seguiré  adonde  vayas. 

Gila.  Trabajo  inútil.  Me  dirijo  á  mi  palacio,  {vase  por 
la  derecha, \Canario  detrás  de  ella.) 

ESCENA  IV. 

Gerardo,  por  la  izquierda. 

Libre  estoy;  libre,  y  no  puedo 
usar  de  mi  libertad! 

Engañado  me  han  traído 
á  este  encantador  lugar; 
y  en  vano,  en  vano  pretendo 
con  desesperado  afan, 
buscar  la  puerta,  que  al  mundo 
la  salida  me  ha  de  dar. 

Hasta  cuándo,  Santo  cielo! 
el  destino  pensará, 
para  hacernos  desgraciados, 
con  nuestra  vida  luchar! 

ESCENA  V. 

Gerardo,  Berta  por  [la  derecha,  de  peregrina  cubierta 
con  una  túnica  larga  y  el  rostro  con  un  velo. 

Gbr.  (Una  mujer!  Nunca  fallan 
tentaciones  por  do  quier; 
mas  no  me  pueden  vencer, 
por  mas  qne  mi  pecho  asaltan  .) 

Ber.  (Probará  mi  pecho  amante, 
para  decidir  mi  suerte, 
si  su  cariño  es  tan  fuerte 
como  es  el  mió  constante.) 

Ger.  (La  hija  de  los  infiernos, 
que  ha  decidido  perderme!.,. 

Oh!  yo  sabré  defenderme, 
de  sus  alhagos  eternos.) 

(á  Berta.)  No  me  ocultéis  las  facoiones 
para  atraerme  inclemente; 
las  veo  perfectamente 
al  través  de  esos  crespones. 

Sois  la  misma,  que  atrevida 
por  todas  partes  me  sigue; 
pero  que  ver  no  consigue 
mi  fé  de  amante  perdida. 

Annque  me  ofrezcáis  el  precio 
de  vuestra  real  persona... 
la  posición,  la  corona, 
y  las  riquezas  desprecio- 
Ya  como  princesa  bella, 
ya  como  ilustre  señora, 
cual  mágica  seductora, 
cual  virtuosa  doncella.... 

De  lodos  modos,  delante 
de  mi  os  habéis  presentado; 
pero  nunca  habéis  triunfado 
de  mi  constancia  de  amante. 

Ber.  (Oh!  me  adora  todavía!) 

Ger.  Entre  la  noche  serena, 

que  oculta,  de  sombras  llena, 
la  luz  del  hermoso  dia. 

Entre  el  rayo  de  la  aurora,  * 
entre  los  pliegues*del  viento, 
para  mi  eterno  tormento, 
vá  vuestra  imagen  señora. 


Estamos  en  lucha  abierta; 
que  ya  cansado  sostengo, 
pero  otra  vez  os  prevengo, 
que  no  adoro  mas  que  á  Berta!.. 

Ber,  Esa  Berta?.. 

Ger.  Una  doncella 

que  guarda  mi  fé  querida; 
que  en  la  senda  de  mi  vida 
será  mi  constante  estrella! 

Ber.  Oh!  Gerardo!  {descubriéndose.) 

Ger.  Mi  adorada! 

(conteniéndose.)  Oh!  mentira!  Corazón, 

es  una  nueva  ilusión 

que  le  of.'-ece  esta  morada! 

Ber.  No,  Gerardo,  esta  es  mi  mano; 
no  soy  la  mujer  odiosa 
que  le  persigue  oficiosa, 
sirviendo  al  hado  tirano. 

Soy  tu  Berta,  que  he  llegado 
en  álas  de  amor  traída, 
á  buscar  la  fé  perdida 
que  en  tu  cariño  he  encontrado. 

Ger.  Eres  tú!  Ya  quiso  el  cielo 
volvernos  á  reunir! 

Cuándo  podré  conseguir 

que  satisfaga  mi  anhelo!  ) 

Cuando  querrá  que  jamás 
nos  separamos  los  dos? 

Ber.  Creo  que  ya  quiere  Dios, 
que  no  padezcamos  mas. 

Ger.  Eres  feliz  á  mi  lado? 

Ber.  Por  tí  la  vida  daría. 

Ger.  Yo  le  adoro,  vida  m¡a, 
como  nunca  le  he  adorado! 

{El  manto  y  el  ropon  de  Berta  desaparecen,  quedando 

esta  con  una  túnica  de  gasa  azul  y  plata  sumamente  ele¬ 
gante.) 

Cuán  bella  te  encuentro!  - 

Ber.  Amor, 

presta  su  vista  á  tus  ojos. 

Ger.  y  tiñe  tus  lábios  rojos 
con  su  brillante  color. 

Quién  al  mirar  tu  hermosura 
no  delirará  por  ella? 

Y  quién  al  verla  tan  bella 
no  estrecha  tu  mano  pura? 

Oh!  mi  Berta  encantadora; 
para  aumentar  mi  valor, 
ten  á  jurarme  tu  amor 
en  mis  brazos... 

El  amor  (apareciendo.)  Aun  no  es  hora! 

Ger.  Qné  te  detiene? 

Beb.  Mi  fé. 

Pronto  indisolubles  lazos 
me  llevarán  á  tus  brazos... 
y  entonces  lo  juraré. 

Ger.  Bien;  sea  nuestro  cariño 
tan  puro  como  la  brisa... 
como  la  dulce  sonrisa 
entre  los  labios  de  un  niño! 

{el  Diablo  aparece  al  lado  opuesto  que  el  Amor.) 

El  Amor.  (Yo  vencí!)  {desaparece.) 

Día.  (Maldito  sea!) 

Ger.  Tengamos  fé. 

Ber.  y  confianza. 

Día.  (Aun  me  resta  la  esperanza 
de  la  próxima  pelea.) 
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ESCENA  VI. 

DichoSy  Melusina,  Gobgona. 

Mel.  Estáis  perdidos! 

Ber.  Qué  es  esto! 

ÜER.  Qué  escucho! 

Mel.  Sabéis  el  sitio  en  que  os  encontráis? 

Ger.  Nos  han  traido  á  él,  á  la  fuerza. 

Mel.  El  que  una  vez  baja  aquí,  no  sale  jamás! 

Ber.  Cómo! 

Mel.  Es  el  infierno! 

Ber.  Ah! 

Ger.  Imposible !^Esta  mansión  brillante  no  puede  ser  el 
infierno. 

Mel.  El  camino  que  á  él  conduce  está  cubierto  de  flo¬ 
res;  sus  puertas  son  doradas...  pero...  ved  el  interior. 
{esliende  el  brazo.) 

— Mutación. — 

El  infierno- Decoración  á  gusto  del  pintor.  Gran  coro 
de  diablos,  música  infernal.  —Baile. 

.  Coro. 

Nueva  presa,  nueva  presa 
nos  darán; 

Al  abismo,  al  abismo 
de  Satán! 

Satán,  Satán; 
nueva  presa  te  darán, 
venid,  venid. 

En  balde  querréis  salir, 
que  Satán, 
no  suelta  las  presas, 
que  le  dán. 

Día.  Cesad  las  voces,  infernal  canalla, 
que  si  tiene  el  abismo  nueva  presa, 
aun  le  faltan  momentos  al  infierno 
para  vencer  al  cielo  en  la  pelea. 

Mas  vencerá,  que  su  poder  triunfante 
con  lauros  ciento  por  do  quier  se  ostenta! 

Gerardo,  en  la  mansión  de  los  pesares 
tendrás  un  puesto,  si  tu  amor  á  Berta 
I  consecuente  y  leal  le  guardas  puro, 
i  Si  á  la  inconstancia  cedes  y  alimentas 
•tro  amor  en  tu  pecho,  de  la  dicha, 
del  fausto,  el  esplendor  y  las  riquezas, 

1  rodeado  serás,  y  feliz  siempre, 

I  en  brazos  vivirás  de  otra  mas  bella. 

Iger.  Nunca,  malvados!. Vanas  tentaciones 


inficrnoo 

á  mi  vista  fugaces  se  presentan,- 
yo  las  desprecio  todas;  mi  amor  puro 
en  su  lema  escribió;— «constancia  eterna. w  1 
Canario,  {sale  de  entre  los  diablos,  vestido  como  ellosy 
con  cuernos  y  rabo.) 

Hacéis  mal,  amo  mio;  aquise  pasa 
la  vida  alegre,  bulliciosa  y  buena. 

Ger.  Tú  asi.  Canario! 

Can.  Yo,  que  al  cabo 

troqué  á  Gila  por  otra,  que  es  mas  bella. 

Ger.  Desgraciado! 

Día.  No  falta  mas  que  un  grano; 

en  el  justo  reló  de  la  conciencia, 
decidete,  Gerardo;  sé  inconstante, 
olvida  á  esa  mujer;^huycndo  de  ella 
hallarás  otras  mil... 

Ger.  Jamás! 

(Se  oye  una  campana  que  con  un  sonido  lúgubre  [dá  las 

doce.) 

Día.  Las  doce, 

Ger.  Yo  le  adoro,  {á  Berta.) 

Ber.  Mi  bien! 

Ger.  '  Constancia  eterna! 

(Levántase  el  telón  del  foro.  Decoración  pintoresca  y 
caprichosa,  que  representa  el  paraíso.  Magníficos  traspa¬ 
rentes,  Grupos  de  ninfas  y  de  ángeles  sostienen  coronas 
y  guirnaldas  de  flores.  La  escena  está  inundada  de  luz 
radiante.  Gerardo  y  Berta  se  dirigen  á  un  trono  de  flores 
sostenido  por  ninfas,  etc.  Los  demonios  caen  al  suelo 
vencidos.  El  amor  se  presenta  triunfante. 

Amor.  Vencí!  De  hoy  mas  el  abatido  infierno 
humillará  su  frente;  los  amantes 
en  su  cariño  vivirán  constantes, 
y  el  amor  en  el  mundo  será  eterno! 

Coro  general. 

Amor  eterno.  De  hoy  mas  constante, 

viva  el  amor!  no  engañador. 

Venció  al  infierno,  será  el  amante, 

viva  el  amor!  viva  el  amor. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 

MADRID,  1859. 

IMPRENTA  DE  VICENTEDE  LALAMA, 
Calle  del  Duque  de  Alba  y  núm.  18. 
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!  mbezudoi  ó  da  $ig¡M  des^] 
Htes,  1. 1. 

Calumnia,  t.  5. 

'lastellana  de  Laval,í.b. 

]ruz  de  Malta,  i.  5. 
labeza  á  pájaros,  t.  1. 

\ruz  de  Santiago  ó  el  tnagne—' 
ismo,  t.  3.  a.  yp. 
t  Contrastes,  t. 
conciencia  sobre  todo,  t.  3. 
\ocinera  casada,  t. 

!  camaristas  de  la  Reina,  í.  i. 
Corona  de  Ferrara,  t.  5.  j 
i  Colegialas  de  Saint- Cyr,  t  5 
cantinera,  o.  i. 
ruz  de  la  torre  blanca,  o.  3. 
onquista  de  Murcñi  por  don 
lime  de  Aragón,  o.  8. 
\2lderona,  o.  5. 
yndesa  de  Senecey,  t.  3. 

,  jza  del  Rey,  t.  i. 

*  apilla  de  San  Magin,  o.  4. 
jdena  del  crimen,  t.  5. 
[impanilla  del  diablo,  t.  i  yp. 
ágia. 

\celos,  f.  3. 

i  carias  del  Conde-duque,  t.  2 
|Menía  del  Zapatero,  i.  1. 
isa  en  rifa,  t.  i. 

)ble  caza,  t.  i. 
ios  Fósearis,  o.  5. 
icha  por  un  anillo,  y  mági- 
rey  de  Lidia,  o.  3.  Mágia. 
lesposorios  de  Inés,  o.  3. 
s  cerrageros,  t.  3. 
los  hermanas,  t.  2. 
los  ladrones,  t. 
s  rivales,  o.  3. 

lesgracias  de  la  dicha ,  t.  2. 
5  emperatrices,  t.  3. 
los  ángeles  guardianes,  1. 1. 
^  f  maridos,  t.  i . 
ama  en  el  guarda-ropa,  o  \ 
is  condes,  o.  3. 

'lava  de  su  deber,  e.3. 
tuna  en  el  trabajo,  o.  3. 
Isificadores,  t.  3. 
ia  de  Ronda,  o.  1 
1  cidad  en  la  locura,  t.  í. 
¡orita,  í.  4. 
l°za  en  el  querer,  o.  3. 
rias  de  Madrid,  o.  6  c. 
Meros  de  Cataluña,  o.  4. 
i?rra  de  las  mtigeres,  t  iOc. 
Ha  de  los  tribunales,  t.i. 

;  ia  de  la  muger,  o.  3. 
de  Cromu'él,  t. 
de  un  bandido,  t.  i. 
de  mi  lio,  t.  2. 
nana  clel  soldado,  t.  S. 
lana  del  carretero,  t.  5. 
érfanas  de  Amberes,  t.  5 
del  regente,^.  5.  _ 
as  del  Cid  ó  los  infantes 
rrion,  o.  3. 

>  del  prisionero,  í.  5.  ' 
pícia  de  un  trono,  t  3 
)s  del  lio  Tronera,  o. 
de  Pedro  el  grande,  t.  3. 
'a  de  mi  madre,  t.  3. 
l  lel  abogado,  t.  2. 
t\ie  centinela,  1. 1. 
reía  de  un  valiente,  t.  2. 
Ritmas  de  una  corle,  t.  5. 

minislei'ial,  o.  3. 

^1/ e?  zapatero,  o.  i. 
n  'i  vd  del  emperador  Coi'— 

V-  2. 

Cjria,  t.  1. 
ir  embudo,  o.  1. 
la  y  el  perdón,  o.  i. 

a  i. 

'i  i  el  castillo  de  las  siete 

«l’t.  3. 

^eléctrica,  t.  1. 
ij(  alférez,  I.  2. 

Dios,  o.  3. 

ÍS’ÍHCSO/Í,  o.  3. 

'y¡y  el  niño  siguen  bien, 


Los  misterios  de  Pas'is,  primera^  | 


7 1  parle,  t.  6  c. 

6  Idem  segunda  parte,  t.  Se. 

9  Los  Mosqueteros,  t.  6.  c. 

8  La  marquesa  de  Savannes,  t.  3. 

6  —Mendiga,  t.  k. 

—noche  de  S.  Bartolomé  de  1572, 
8  i.  5. 

5  —Opera  y  el  sermón,  t.  2. 
á'  —Pomada  prodigiosa,  t.  i. 

4  Los  pecados  capitales.  Magia,  o  4 

6  —Percances  de  un  carlista,  o.  i. 
7 ' -Penitentes  blancos,  t.  2. 
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7  La  paga  de  Navidad,  zarz.  o.  \ . 

6  —Penitencia  en  el  pecado,  t.  3. 

5  —Posada  de  la  Madona,  t.  h.yp. 

1 1.0  primero  es  lo  primero,  t.  3. 

11  La  pupila  y  la  péndola,  t.  1. 

8  —Protegida  sin  saberlo,  l.  2. 

4  Los  pasteles  de  Maria  Michon,  12 

6  —Prusianos  en  la  Lorena,ó  la 

4  honra  de  una  madre,  t.  S. 

9  La  Posada  de  Currillo,  o.  1. 

I  —Perla  sevillana ,  o.  i. 

13  —Primer  escapatoria,  t.2. 

5  —Prueba  de  amor  fraternal,  t  2 

7  —Pena  del  tallón  o  venganza  de 

6  un  marido,  o.  5. 

3  —Quinta  de  Yerneuil,  t.S. 

6  —Quinta  en  venta,  o.  3. 

1 1  Lo  que  se  tiene  y  lo  que  se  pierde, 

Ll.  3 

4  9  Lo  que  está  de  Dios,  t.  3.  3 

3  3  La  Reina  Sibila,  o.  3.  .  2 

2  22  -Reina  Margarita,  t.  6  c.  7 

3  5  —Rueda  delcoquetismo,  o.  Z.  2 

3  — Roca  encantada,  o.  A.  2 

9  Los  reyes  magros,  o.  i.  5 

"La  Rama  de  encina,  t.  8.  2 

8  —Saboyana  ó  la  gracia  de  Dios, 

3  t.  4. 

3  —Selva  del  diablo,  t.  i. 

4 1  —Serenata,  t.  1. 

6j— Seseniona  y  la  colegiala,  o.  1. 

3  j  — 5omfcra  de  un  amante,  t.  i. 

7  Los  soldadosdel  rey  de  Rcma.t  2 

8  —  2’emp/anos,  ó  la  encomienda 
8 1  de  Aviñon ,  t.  3. 

5  La  taza  rota,  t.  1. 

\q\  — Tercera  dama- duende,  l.  3. 

3  —Toca  azul,  1. 1. 

14  Los  Trabucaires ,  o.  5. 

14  i  —Ultimos  amores,  t.  2. 

18  Lo  Vida  por  partida  doble,  t.  1. 

—  Viuda  de  \  8  años,  t.  J 
—  Victima  de  una  visión,  1. 1. 

—  fuá  y  la  difunta,  1. 1. 
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No  hay  miel  sin  hiel,  o.  3. 

No  más  comedias,  o.  3. 

No  es  oro  cuantoreluce,  o.  3. 

No  hay  mal  que  por  bienno  ven¬ 
ga,  o.  1. 

Nt  por  esasV.  o.  3. 

Ni  tanto  ni  tan  poco,  t.  3. 

Ojo  y  narizV.  o.  1. 

Olimpia,  ó  las  pasiones,  o.  3. 

Otra  noche  toledana,  ó  un  caba¬ 
llero  y  una  señora,  l.  1. 
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Percances  de  la  vida,  1. 1. 
Perder  y  ganar  un  trono,  1. 1. 
Paraguas  y  sombrillas,  o.  1. 
Perder  el  tiempo,  o.  1. 

Perder  fortuna  y  privanza,  o.  3. 
Pobreza  no  es  vileza,  o.  4.  _ 
Pedro  el  negro,  ó  los  bandidos  de 
la  horena,  t.  5. 

Por  no  escribirle  las  señas,  t.  1. 
Perder  ganando  ó  la  batalla  de 
damas,  t.  3. 

Por  tener  un  mismo  nombre,  o.  1 
Por  tenm’le  compasión,  t.  \. 

Por  quinientos  florines,  1. 1. 
Papeles,  carias  y  enredos,  t  2. 
Por  ocullar  un  delito  aparecer 
criminal,  o.  2. 

Percances  matrimoniales,  o.  3. 
Por  casarse',  t.  1. 

Pero  Grullo,  zarz.  o.  2. 

Por  camino  de  hierro',  o.  1. 

Por  amar  perder  un  trono,  o.  3. 
Pecado  y  penitencia,  t.  3. 

6'  Pablo  Jones,  ó  el  marino,  t 
%  Pérdida  y  hallazgo,  o.  1. 
lO!  Por  un  saludo'.  1. 1. 
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5. 


_  Quién  será  su  padre?  i.  2. 

15  Quién  reirá  el  último?  t.  1. 

6  Querer  como  noes  costumbre, 
i  Quien  piensa  mal,  mal  acie 

3i 

7, 


3  S  Un  padre  para  mi  amigo,  l.  2, 

3  5  Una  broma  pesada,  t.  2. 

3  T.Un  mosquetero  de  Luis  XIJJ, 
\  \  t.2. 

3  A  Undia  de  libertad,  i.  3. 

3  4  Pno  de  tantos  bribones,  t.  3. 

4  ^  Una  cura  por  homeopatía,  t.  3. 

j  \Un  casamiento  ii  son  de  caja,  ó 
ll  3!  las  dos  vivanderas,  t.  3. 

2  8  Un  error  de  artografia,o.  1. 

¡Una  conspiración,  o.  1 

1  i\Un  casamiento  por  poder,  o.  1. 
Una  actriz  improvisada,  o.  i. 

2\  4  Un  tío  como  otro  cualquiera, 

2  3  o.  1. 

3  12  Un  moíin  contra  Esquilache, 

o.  3. 

o  corazón  maternal,  t.  3. 


Un  viaje  á  América,  (.  3. 

Un  hijo  en  b  usca  de  padre,  t.  2. 
Una  estocada,  t.2. 

Un  matrimonio  al  vapor,  o.  1. 

Un  soldado  de  Napoleón,  t.  2. 

Un  casamiento  provisional,  t.  1. 
Una  audiencia  secreta,  t.  3. 

Un  quinto  y  un  párbulo,  t.  1. 

Un  mal  padre,  t.  3. 

Un  rival,  t.  \. 

Un  marido  por  el  amor  de  Dios 

t.  i. 

Un  amante  abof  reciño,  t.2. 

Una  intriga  de  modistas,  1. 1. 
Una  mala  noche  pronta  se  pasa, 
t.  i . 

Un  imposible  de  amor,  o.  3. 

Una  noche  de  enredos,  o.  1. 

Un  marido  duplicado,  o.  i. 

Una  causa  criminal,  t.  3. 

Una  Reina  y  su  favorito,  t.  5. 
Un  rapto,  t.  3. 

Una  encomienda,  o.  2. 

Una  romántica,  o.  i. 

■  Angel  en  las  boardillas,  t.  i. 


o.  3. 

Quien  á  hierro  mata... 


0.  1. 
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4 
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4 

2  ■  Ma  uricio  6  la  favcú'ita,  t.  2. 
gjif/as  vale  larde  que  nunca,  t.  i. 
io\ Muerto  civilmente,  1. 1, 

10  Memorias  dedos  jóvenes  casadas, 

13  t.  1. 

,  Jlii  vida  por  su  dicha,  t.  3. 

2  9!  María  J uana,  ó  las  consecuencias 
0  101  de  un  vicio,  t.  5. 

11  j3iar/m  y  Bamboche  ó  los  amigos 
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de  la  infancia,  t.  9  c. 

Mateo  el  veterano,  o.  2. 

Marco  Tempesta,  t.  3. 

Maria  de  Inglaterra,  í.  3. 
Margarita  de  York,  t.  3. 

Mana  Remont,  t.  S. 

Mauricio,  ó  el  médico  generoso. 
t.2. 

Malí,  ó  la  insurrección,  o.  5. 
Monge  Seglar, o.  6. 

Miguel  Angel,  t.  3. 

Meqani,  t.  2. 

Maria  Calderón,  o.  A. 

3Iar  ianala  vivandera,  t.  5. 
Blisterios  de  bastidores,  segunda\ 
parte,  zarz.  1. 

Música  y  versos 
huéspedes,  o.  1. 

Mallorca  cristiana,  por  don  Jai¬ 
me  I  de  Aragón,  o.  A.  1 1 

Maruja,  t.  i.  12 
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Reinar  contra  su  gusto,  l.  3. 
Rabia  de  amor'.',  t.  1. 

Roberto  ÍIobart,ó  el  verdugo  del 
rey,  o.Z  a.  y  p. 

Ruel,  defensor  de  los  derechos 
del  pueblo,  t.  5. 

Ricardo  el  negociante,  t.  3. 
Recuerdos  del  dos  de  mayo,  ó  el 
ciego  de  Ceclavin,  o.  1. 

Rila  la  española,  t.  A. 

^  Ruy  Lope-Dábalos,  o.  3. 

5  Ricardo  y  Carolina,  o.  5. 

4  Romanelii,  ó  por  amar  perderla 
3  honra,  t.  A. 

I 

3, Sí  acabarán  los  enredos?  o.  2. 

^  '  Sin. empleo  y  sin  mujer,  o.  1. 

Sa nli  6onUi  barali,  o.  i. 

8  Ser  amada  por  si  misma,  t.  1. 
Sitiar  y  vencer ,  ó  un  dia  en  el 
Escorial,  o.  1. 

Sobresaltos  y  congojas,  o.  5. 

Seis  cabezas  en  un  sombrero, 

t.  1. 
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ó  la  casa  dc\ 


3  15 

I 

3  7 


12 

4 


9^  sa  de  Seneterre,  i.  3 
"¡ii:  consejos,  ó  en  el  pe- 
l^ocnitencia,  t.  3.  i2,  S 

de  un  proscrito,  l.  5.  5  ¡  6 

ll'eíeros  de  la  reina,  t.  3.  5'  8 
llíerec/iu  y  la  mano  iz-\  I 
|i  (  .  4  ¡3  11 

1  1 


Ni  ella  es  ella  ni  él  es  él,  ó  el  ca¬ 
pitán  Mendoza,  t.  2. 
i  No  luí  de  tocarse  á  la  Reina,  t.3.  2  3 
Nuestra  Sra.  de  los  Avismos,  ó  el  ¡ 
(astillo  de  Villemeuse,  t.o.  3  7 
Nunca  el  crimen  queda  oculto  á  ( 
la  j ustiria  de  Dios,  t.  Q.c.  4  8 
Noche  y  dia  de  aventuras,  ó  los  |  ¡ 

l  galanes  duendes,  o.  3.  '4il‘ 


t.  i. 

Tanto  por  tanto,  ú  la  capa  roja, 
o.  1. 

Trapisondas  por  bondad,  l.  1. 
Todos  son  raptos,  zarz.  o.  1. 

Tía  y  sebrina,  o,  1. 

Vencer  su  eterna  desdicha  ó  un 
1  caso  de  conciencia,  t.  3. 
Valentina  Valentona,  o.  4. 
Vicente  de  Paul,  ó  los  huérfanos 
del  puente  de  Nuestra  Señora, 
t.  5.  a.yp. 

Un  buen  marido',  t.  1. 

I  f'n  cuarto  con  dos  camas,  1. 1. 
i  Un  Juan  Vanas,  1. 1 . 
fina  cabeza  de  ministro.  (.  1. 

Una  Noche  á  la  intemperie,  t.  1. 
Un  bravo  como  hay  muchos,  t.  I. 
Un  Diablillo  con  faldas,  t.  1. 

\Un  Pariente  millonario,  t.  2. 

Un  Avaro,  t.  2. 

■Un  Casamiento  con  la  mano  iz¬ 
quierda,  t.  2. 
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Una  dicha  merecida,  o.  i. 

Una  crisis  ministerial,  t.  I. 
Una  Noche  de  Máscaras,  o.  3. 
Un  insulto  personal  ó  los  dos  c 
bardes,  o.  1. 

Un  desengaño  á  mi  edad,  o.l. 
Un  Poeta,  t.  i. 


Una  preocupación,  o.  4. 

Un  embuste  y  una  boda,  zarz.  o  2 
Untio  en  las  Vnlifornias,  t.  I. 
Una  tarde  en  Ocaña  ó  el  reser¬ 
vado  por  fuerza,  t.  3. 

Un  cambio  de  parentesco,  o.  1. 
Una  sospecha,  l.  1, 

Un  abuelo  de  cien  años  y  otro  de 
diez  y  seis,  o.  1. 

Un  héroe  del  Avapies  (parodia  de 
un  hombre  de  Estado,)  o.  1, 

Un  Caballero  y  una  señora,  t.  1. 
Una  cadena,  t.  5. 

Una  Noche  deliciosa,  (.  i. 

Yo  por  vos  y  vos  por  otro!  o.  3. 
Ya  no  me  caso,  o.  1 . 
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ADYERTENCÍAS. 

La  primera  casilla  manifiesta  las 
nuigcrcs  que  cada  comedia  tiene,  j  la 
sep;uuda  los  Hombres. 

Las  letras  U  y  T  que  acompañan  á 
cada  titulo,  significan  si  es  original  ó 
traducida. 

En  la  presente  lista  están  incluidas 
las  comedias  que  pertenecieron  á  don 
Ignacio  Boix  y  don  Joaquín  Meras,  que 
en  los  repertorios  Nueva  Galería  y 
Museo  Dramático  se  publicaron,  cuya 
propiedad  adquirió  el  señor  Lalaina. 

Se  venden  en  Madrid,  en  las  libre¬ 
rías  de  PEIlEZ,  v.alle  de  las  Carretas', 

DESTA  calle  Mayor. 

"ín  Provincias ,  en  casa  de  sus  Cor- 


1^5  . 

Impbenta  de  Vicente  de  L.i  lama  , 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n. 


o  depósito  de  estas  Comedias,  que  estaba  en  la  librería  de  Cuesta,  calle  Major,  se  ha  trasladado  á  la  d 
Carretas ,  n.  8,  librería  de  D.  Vicente  Matute. 

CoBtinua  la  lista  de  la  Biblioteca,  el  Museo  y  Nueva  Galería  dramática,  inserta  en  las  páginas  anUrior 


A  ndese  usted  con  bromas  ,í .  1. 

.1.  cuartel  desde  elcoinento,t.  3 
Aranjuez  Tembleque  y  Madrid, Z. 
A  btientiempoundesengaño,  o.  ‘ 


AManüa!  condiucroy  esposa, 


Ahin  t.  i. 

Al  fin  qtiienl  a  hace  lapaga,  o,2. 
Apostata  y  traidor,  l.  3. 

Aquslin  de  Rojas,  o.  3. 

Abenabó,  o\  3. 

Amores  de  sopetón,  o.  3. 

Amor  y  abneiiacion,  ó  la  pastora 
del  Atont-ilenis ,  t.  5. 

A  caza  de  un  ijernol  t.  2. 

Amor  y  resignación,  o.  3. 


i  S 
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13 
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10 
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¡todas por  ferro^  carril, t,\ 
iíeso  á  V.  la  mano,  o.  1. 
lilas  el  armero ,  ó  un  veterano 
de  Julio,  o.  Z. 

Hería  la  flamenca,  t.  S. 
IJen-Leiló  el  hijo  de  la  noche,  t.  7. 


Consecuencias  de  unpeinado,(3 
Cuento  de  no  acabar,  t.  i. 
Cadalococvnsutema,o.  1. 
úQ  muyeres  para  un  hombre,  1 1. 
Conspirar  conlñi  su  padre,  t.  S. 
Celos  maternales,  t .  2, 

Calavera  y  preceptor,  t.  3. 

Como  marido  y  como  a  manto,  t,\. 
Cuidado  con  los  sombreros!',  l.  i 
Curro  Bravo  el  gaditano,  o,  3. 
Chaquetas  y  fraques,  o.  2. 

Con  titulo  y  sin  fortuna ,  o.  3. 
Casado  y  sin  muger,  t.  2, 


—Bravo  y  la  Cortesana  de  Vene- 

c td  y  ¿  •  o  • 

E l  Alba  y  el  Sol,  o.  4. 

El  avisoálpúblico  ó  fisonomista, 2 
—rival  amigo,  o  1. 

—rey  niño,  l.  2. 

—Béyd.  Pedro  I,ólosconjurados 
—  marido  por  fuerza,  t.  3. 
—Juego  de  cubiletes,  o.  1. 

El  amor  á  prueba,  t.  1, 


-asno  muerto,  t.  3  yp. 
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11 
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d)vs  familias  rivales,  t.  g. 

¡ion  RuperíoCuUbi  in, comedia 

zarz.,  o.  2. 

D.  Luis  Osorio.d  vivir  por  arte 
del  diablo,  o.  Z. 

Oído  y  Eneas,  o.  i. 

D.  Esdrújulo,  a.  1, 

Donde  las  toman  las  dan,  t.  i. 
Decretos  de  Dios,  o.  Z  y  pról.  ’ 
Droguero  y  confitero,  ó.  1.  * 
Desde  el  ¿éjado  á  la  cueva,  6  des¬ 
dichas  de  un  Boticario,  t.  6. 
■Don  Carrito  y  la  cotorra,  o.  1. 

De  todas  y  de  ninguna,  o.  1. 

D.  Rufo  y  Doña  temióla,  o.\. 
De  quien  es  el  niño,  í.  i. 
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—  Vicirio  de  Waehefield ,  t 

—  El  bien  y  el  mal,  o.  1, 

El  argel  maloólasgermariiasde 

falencia,  o.  .5. 

—mudo,  t.  6.  c. 

—genio  de  las  minas  de  oro,  má— 
gia,  o.  3 

Enloas  partes  cuecen  habas,  o.  i 
El  parto  de  los  montes,  o.  2. 

—  que  de  ageno  se  viste,  o.  1. 
—carnaval  de  Nápoies,  o.  3, 
—rayo  de  Andalucía ,  o.  4. 

—  Torero  de  Aladri  /,  o.  i. 

Es  la  chnchi ,  Z'.  o.  i, 

El  tontillo  de  la  Condesa,  t.  i. 

l  médico  de  los  niños,  t.  5. 

Es  V.  de  la  boda,  Í.3. 


2i  8 


Eé , esperanza  y  Caridad,  t .Z. 
Favores  perjudicia  les,t.  i . 
Gonzalo  el  bastardo,  o.  5. 


Hablar  por  boca  de  ganso,  o.  i. 
Haciendo  larpisi  ion, o.  1. 

Ho  meopáücamente.t.  1. 

Hav  Providencial  o.  3 
í/arry  el  diablo,  í.  3. 

Herir  conlas  mismas  armas,  o.  1. 
Ilusiones  perdidas,  o.  4. 


SÍáOl 

1 


1 


Eldos  demayoll  o.Z. 

diablo  alcalde,  o.  I 
El  espantajo,  i.  V. 

El  marido  calavera,  o.  S. 

£  i  camino  mas  corto,  o.  i 
El  quince  de  mayo,  zarz.  o 
Economías,  t.ij 
El  cuello  deunacainisa,  o  3. 

£l  bíoton  dsl diablo,  o  1. 

El  amor  por  los  balcones,  zar  .i. 
B*  maridodisocupad 
jSI  honor  de  la  casa,  t.  S. 

Elena,  o.  8 

■El  ficrdugodelos calaveras  ,  i,  3. 
El  peluquerodel  Emperador,  t  3. 
El  cielo  y  el  infier  no,  ináqia,t.8 
El  yerno  de  las  espinacas,  í.i. 
El  judio  de  Vc}iecia,t  .  5. 

El  adivino,  t.  2, 

JSl  amor  en  verso  y  prosa  i 
£t  ahorcadoll  t.  5,  ’ 

El  lio  Pinini,  zarz.  i. 

3. 


Juan  el  cochero,  t  6  c, 

2  \J¡‘CÓ,  ó  el  orang—ulan,  t.  2, 

1  Ju:garporlasap:¡r!encias,  ó  una 
maraña,  o.  2. 

Jaque  al  rey,  t,  5. 
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2. 


El  tesoro  del  pobre,  l! 
lapidaria,  l.z.’ 
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3 

3 
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li 

7 
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3. 


El  guante  ensangrentado  o 

El  lio  Garando,'  z.  i. 

El  corazón  de  una  madre,  t 
El  canal  des.  Martin,  í.  5. 
Eirenegado  ó  los  conspiradores  ^ 
de  Irlanda,  t.  o.  i 

El  bosque  del  ajusticiado,  t.  .  JJ 

El  amor  todo  es  ardides,  t.  2.  li 
El  Czar  y  la  Vivandera,  t.  i.  ix 
E l  varor.cito  ó  un  pollo  en  tiempo,  ^ 
de  Luis  JVr,  t.  2.  ^  ¡ 
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Los  calzones  de  Trafalgar,  t.  1. 
La  infanta  Oriana,  o.  3  magia, 
—pluma  azul,  í.  i- 
—  batelera,  zarz.  1. 

—dama  deloso.  o.  3. 

—rueca  y  el  cañamazo,  t.  2. 

Los  amantes  de  Rasario,  o.  1. 
Los  votos  de  D.  Trifon.o.  1. 

La  hija  de  síí  yerno,  t.  i, 

Ln  cabaña  de  tom,  ó  la  esclavi¬ 
tud  de  los  negros,  o  6  c. 

La  novia  de  encargo,  o.  1. 
Lacámararoja,'.  Za.y  i  pról 
Lo  venia  del  Puerto,  ó  Juanillo 
elconirabandiila,  zarz.  i. 

La  suegra  y  el  amigo,  o.  5.* 
Luchas  de  amor  y  deber,  ó  una 
venganza  frustrada,,  o.  3. 

Las  obras  del  demonio,  t.  3  y  pr. 
La  maldición  ó  la  ncche  deícri- 
men,  t.  3  t/  prof. 

ÍjO cabeza  de  Martin,*,,  i. 
Lisbet,ólahija  del  labrador.  tZ 
las  rumas  de  Babilonia,  o.  4. 
Los  jueces  francos  ó  hstnvisi- 
bles,  t.  i. 

Llueven  cuchilladas  ó  el  capitán 
Juan  Gente' las,  o.  Z. 

Los  Cosacos ,  t.  3.  ■ 

La  p7  ocesion  del  niño  perdido 1 1 

—  plegaria  délos  náufragos,  t  5 

—  hija  déla  favorita,  t.  3. 

—  azucena,  o.  1, 

—mestiza. ó  Jacobn  elci,r$ario,t.4 
Los  muebles  de  Tomasa,  í.  1 


¡—  buena  ventura,  t.  5. 

10  —  ilusión  y  la  reaíulnd,  t.  4. 

10  —  huérfana  de  Eiandes  ó  dos 
madres,  t.  3. 

Los  boleros  en  Lóndr es, z.  1. 

La  conciencia .  t  3. 

—  hechicera,  t.  \. 

—  hija  del  diablo,  l.  3. 

—  desposado,  t.  Z. 

Loque  son  hombresV.  t.3. 

Los  chalecos  de  su  excelencia, t.3 
Lino  y  Lana,  z.  I. 

Las  hijas  sin  madre,  t.  5. 

La  Czarina,  t.  5. 

—  Virtud  y  el  vicio,  t.  3. 
-cuestión  es  el  trono,  t.  4. 
—despedida  ó  el  amante  á  dieta,  i 
Lo  que  quiera  mi  muger,  t .  1 
Lasdos primas,  o.  1. 

La  codorniz,  t.  i. 

—Ninfa  de  tos  mares.  Magia  o. Z. 
Laura  ,ólavenganza  de  un  escla¬ 
vo,  5,  pról.  y  epil. 

La  peste  negra,  t.  4y  pról. 

—cosa  urgeV.  t.  1. 

—muger  de  los  huevos  de  oro,  1. 1 
—  Independencia  española,  ó  el 
pueblo  de  Madrid  en  iSOS,  o,  3. 
Lo  que  falla  á  mi  muger,  1. 1. 

Lo  que  sobra  á  mi  muger,  t.í. 

La  paz  de  Vergara,  1839,  o,  4. 

— sencillez  provinciana,  t.  1. 

— torre  del  águila  negra,  o.  4. 
—flor  de  la  canela,  o. \. 

Los  celos  del  lio  Macaco,  o.  i . 

La  venganza  mas  noble,  o.  3. 

La  serrana,  z.  1 
Las  dos  bodas,  deseuhierta,o.  i. 
Los  loros  delpuerto,  z.  1. 

La  sal  de  Jesús,  z.  i. 

Lola  la  gaditana,  z.  i. 

La  velada  de  San  Juan,  o.  2. 

La  elección  de  un  alcalde,  o  i. 

Los  huérfanos  del puentede  nues¬ 
tra  Señora,  7  c. 

La  poli  la  de  los  partidos,  o.  3 
—cigarrera  de  Cádiz,  o.  1. 

—  La  mensagera,  o.  2,  ópera. 

Las  hadas,  ó  la  cierva  en  el  bos¬ 
que,  t.  3. 

La  cuestión  de  la  botica,  o.  3. 
Leopoldina  de  Nivara,l.  Z. 

La  novia  y  el  pantalón,  t.  1. 

La  boda  de  Gervasio,  t.  1. 

La  diplomacia,  o.  3. 

La  serpiente  de  los  mares,  t.  7.  c 
Loque  son  suegras,  t.  1. 


8  Perdón  y  olvido,  t.  6. 

8  Para  quete  compromeíasV.  t  i. 
Pobre  mártir!  t.  8. 

Pobre  madre!',  i .  Z. 

Para  un  apuro  un  amigo,  o.  i. 
12  Pagarse  delesterior ,  o,  5. 
i  Por  un  gorro',  i.  i. 

Qué  será?  ó  el  duende  de  Aran 
juez,  o.  4. 


¡2  5 


María  Rosa,  t.Z  y  pról.  / 
Maridolonlo  y  muger  bonith,  H 
Mases  el  ruido  que  las  nue¬ 
ces,  t.  i. 

MargariiaGaulier,dla  dama  de 
las  camelias,  t.  5, 

Mi  muger  no  me  espera,  t.\. 
Monck,  ó  el  salvador  de  Ingla¬ 
terra,  t.  5. 

Blartinelguarda-coslas ,t .  4  y  p, 
o  MasvaleÚegaráliempo  queron— 
4  i  dar  un  año,  o.  \. 

11  \Mas  vale  maña  que  fuerza,  o.  1 


13 

8 

3 

5 


Ricardo  ÍII,  {segunda  parte  i 
tos  Hijos  de  Eduardo)  t.  3. 
Rocío  la  buñolera,  o.  i. 

Sara  la  criolla,  t .  8. 

Subir  como  la  espuma,  t.  3. 
Siman  elvelerano ,  t.  4  pról. 
Satanás!  t.  4. 

Samuel  el  Judio,  í.  4. 

Será  posible?  l.  4. 

Soy  mu...  bonito,  o.  i,  ’ 
Sea  V.  amable,!,  i. 


2 

10 

1 

10 

8 

7 

3 

2 

3 

3 
2 

4 
9 
4 


Tres  pájaros  en  una  jaula,  i 
Tres  monos  tras  de  una  mona, i 
Tentaciones'.',  z .  1. 

Tres  á  una,  o.  1. 

Tal  para  cual  ó  Lolalagadií 
na,  z.  o.  1. 

Tir^ó  el  diablo  de  la  manía,  o. 
Too  es  jasta  que  me  enfae,  o.  1,, 


6 

8 

3 

4 
3 

11 

2 


10 

5 


Viva  el  absolutismo'.  1. 1. 

Fit;a/a  libertad',  t.  4. 

Una  mujer  cual  no  hay  dos. 
Una  suegra,  o.  1. 

Un  hombre  célebre,  t,  3. 

Una  camisa  sin  cuello,  o.  1. 

Un  amor  insoportable,  t.  4, 

Un  ente  susceptible,  t  4. 

Una  tarde  aprovechada,  o,  ‘ 

Un  suicidio,  o.  i. 

Un  viejo  verde,  t.  i.  ‘ 

Unhombrede  Lavapies  en  1 

O»  3 « 

Un  soldado  voluntario, 

Un  agente  de  teatros,  t.  i. 

Una  venganza,  t.  4  te. 

Una  esposa  culpable,  t.  4.  fe* 
Un  gallo  y  un  pollo,  t.  i. 

Una  base  constitucional,  t.  í. 
Ultimo  á  Dios!!  t.  l. 

Un  prisionero  de  Estado  ó  lai 
partencias  engañan,  o.  Z. 
Unviage  alrededor  de  miv. 
ger,  t.  1 

Un  doctor  en  dos  tomos,  t.  3. 
Urganda  la  desconocida ,  o.  n 
Qla.  4. 

Una  pantera  de  Java  .  t.  i. 
Unmarido  buen  mozo,  y  uno  fe 


Zarzuelas  ccii  musa 


La  fábrica  de  tabacos,  zar z.  2’  Igi 


Lobr  ■/  C  irdero.  t.  1 


q  '  La  casa  del  di  fb' o,  t.2. 


7  La  noche  del  Viernes  Sanio, t  .o. 
3  Las  minas  de  Siberia,  t.  Z. 

2  La  mentira  es  la  verdad,  t.\. 

La  encrucijada  del  dithlo,  ó  el 
3_  puñal  y  el  asesino,  t.  4. 


Alaria  Simón,  t.  3. 
María  Leckzinska,  t.  3. 


NarcisUo,n.  .  fj 

No  te  fies  de  amistades,  t.  Z.  ¡2 

Nilefallani  lesobraátnimugeri  5 
No  fiarse  decompadres, o.  i.‘  ¡3 


Ola  pava  y  yo,  ó  niyo  nila  pa¬ 


va,  t.  4 
OhH'.t  i 


Papeles  cantan,  o.Z. 

Pedro  el  marino,  1. 1. 

Por  unrelra¿o,t.  i. 

Pagircon  favor  agravio,  o. 
Paulo  elromano,  o.  1. 

Pepiya  la  salerosa,  z.  1. 

Por  tierra  y  por  mar  ó  el  viaqe 
de  mi  muger.  t.  8. 


propiedad  de  la  Oiblíoh 

Geroma  la  castañera , o.  1,  ;  fi; 

Ei  biolon  del  diablo,  o.  4  ,  *  ]  j.! 
Todos  son  raptos,  o.  1. 

La  paga  de  Navidad,  f  i.  j  tí 
MisteriGsdebastidores,(s€gu  i  Jc] 
parte),  o.  i.  r 

La  batelera,  t  i.  ' 

Pero  Grullo,  o.  2,  ll 

Elventorrillode  Alfarcche,  Jtt 
La  venta  del  Puerto ,  ó  Juai  (  „ 
tlconirahandisla,  zarz.  1 
El  amor  por  los  balcones, zar 
El  tio  Pinini,  \. 

La  fábrica  de  tabacos,  2, 

\El  \3  de  mayo,  1. 

B.  Esdrújulo,  4 . 

El  lio  Caranda,  i. 

Lino  y  Lana  ,  l. 

Tentaciones'.  4 : 

La  senciltezprovinciana,  t.‘ 

La  sal  de  Jesús',  i. 

Es  la  Chachi,  4 . 

Lola  la  gaditana,  4 . 


.  t.'i», 


V  las  partituras : 


Elíio  Caniyitas ,2. 


Jocó  Ó  el  orang-utang,  2* 


